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ROSARIO . 

LUISA . 

D.  VALENTÍN  UGARTE. 

EDUARDO . . 

EL  BARÓN . 

ARRIAGA . 

UN  EMPLEADO . 
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MADRID 

Ampara  F.  Villegas. 

Amparo  F.  Villegas. 

María  Comendador. 

Elena  Rodríguez. 

Elena  Rodríguez. 

Carmen  Tejada. 

Pura  F.  Villegas. 

Pura  F.  Villegas. 

Carmen  Tejada. 

Patrocinio  Rico. 

Francisco  Morano. 

Francisco  Morano. 

Rafael  Rivelles. 

Fernando  Sala. 

Enrique  Lacasa. 

Manuel  Vigo. 

Juan  Aguado. 

M.  Martín  Vara. 

Ernesto  Alvarez. 

Ernesto  Alvarez. 

La  acción  en  Bilbao.  —  Época  actual. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Saloncito  en  casa  de  don  Valentín.  Dos  puertas  a  la  derecha  y  una 
a  la  izquierda.  Chimenea  en  primer  término  izquierda.  Sofá,  sillo¬ 
nes,  mesitas.  un  secreter,  etc.  En  el  foro,  un  mirador,  desde  el 
cual  se  ve  la  fábrica  a  regular  distancia,  y  en  él  una  mesita  y 
dos  silloues  de  junco. 

Son  las  diez  de  la  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  BARON,  LA  BARONESA,  DON  VALENTIN.  DOÑA  ENRIQUE¬ 
TA,  ROSARIO  y  EDUARDO 

(Eduardo  y  Rosario,  sentados  en  el  mirador,  sostienen 
animado  diálogo.  Don  Valentín  y  el  Barón,  que  acaban 
de  tomar  el  café,  están  sentados  a  la  derecha  fumando, 
y  la  Baronesa  y  doña  Enriqueta,  en  el  sofá.) 

Bar.  Por  mi  parte...  así  se  lo  indiqué  a  Eduardo; 

no  hay  inconveniente  en  que  la  boda  se  ve¬ 
rifique  dentro  de  un  par  de  meses.  A  una 
madre  siempre  le  parece  pronto  para  que  se 
le  lleven  a  una  hija;  pero  me  hago  cargo  de 
todo;  Eduardo  es  bueno,  la  quiere  mucho... 
además,  las  circunstancias  lo  exigen.  Rosa- 
rito  no  es  una  niña,  pronto  cumplirá  veinte 
años... 

Enr.  Las  relaciones  demasiado  largas...  son  mo¬ 

lestas  para  todos,  y  existiendo  absoluto 
acuerdo  entre  ambas  familias... 

Bar.  (Mucho  me  costará  separarme  de  mi  hija! 

Cuando  se  casó  la  mayor  me  ocurrió  lo  pro- 
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pió,  y  al  fin...  tuve  que  resignarme.  Enton¬ 
ces  me  quedaba  otra,  ahora... 

A  nosotros  solo  nos  queda  Eduardo...  ¡qué 
quiere  usted,  es  la  vida! 

El  tener  que  vivir  lejos  de  ellos  me  contra¬ 
ría,  pero  procuraré  convencer  a  mi  marido 
de  que  debe  abandonar  la  política  y  pasare¬ 
mos  aquí  largas  temporadas. 

¿Ha  sabido  usted  si  los  Echevarrieta  dejan 
la  casa  definitivamente? 

Sé  lo  que  me  contó  Isabel  Romero  la  otra 
tarde,  pero  hoy  se  lo  han  dicho  a  mi  ma¬ 
rido. 

Es  una  casita  muy  linda  y  a  propósito  para 
ellos. 

A  Rosarito  le  encanta. 

Mañana  me  enteraré  de  si  podemos  visitar¬ 
la,  y  si  a  Rosarito  le  gusta  y  no  le  disgusta  a 
mi  hijo,  he  de  hacer  que  Valentín  la  com¬ 
pre  y  se  la  regale  a  los  chicos  como  presente 
de  boda.  ¿Qué  le  parece  a  usted,  Baronesa? 
De  una  esplendidez...  envidiable. 

(Levantando  la  voz)  ¿Oyes  esto,  Valentín? 
(Atendiendo.)  ¿Qué,  hija  mía? 

Que  los  Echevarrieta  dejan  la  casa  y  que  tú 
debías  comprarla  para  los  chicos. 
¿Comprarla? 

(Levantándose.)  ¡Sí,  sí,  aprobado,  aprobado!  Ro¬ 
sarito  y  yo  encantados  con  la  idea . 
¡Eduardo,  por  Dios,  que  yo  no  he  dicho 
nadal 

Yo  tampoco...  por  ahora. 

(Aparte  a  Eduardo.)  ¡Qué  Cosas  tienes! 

Me  encargo  de  trabajar  el  asunto. 

Bravo,  mamá,  y  yo  de  apoyarlo. 

Allá  veremos. 

La  casita  es  monísima  y  tiene  un  jardín  que 
es  un  encanto.  ¡A  mi  hija  le  gustan  tanto 
las  flores!.... 

(Rosario  y  Eduardo  charlan  de  nuevo.) 

¿Pero  están  ustedes  seguros  de  que  los  Eche¬ 
varrieta  la  venden? 

Madariaga  me  lo  ha  asegurado  esta  tarde  y 
él  puede  saberlo.  El  sitio  es  bastante  céntri¬ 
co,  ¿no? 

Y  cerquita  de  nuestra  casa. 

Hay  que  informarse,  sin  embargo...  saber 
qué  clase  de  vecindad...  Este  es  un  asunto 
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muy  importante  para  nosotros,  trascenden¬ 
tal.  (a  la  Baronesa.)  Ya  conoces  mis  ideas  en 
estas  cuestiones... 

Mi  marido,  en  eso,  como  en  todo,  es  muy 
exigente. 

Mujer,  cualquiera  que  te  oyese...  Exigente 
no;  soy  justo. 

Hablamos  de  asuntos  de  moral  v  de  buenas 
costumbres. 

Eso  sí,  en  cuanto  a  moral  se  refiere,  soy 
intransigente. 

Di  más  bien...  exagerado.  Figúrense  uste¬ 
des  que  en  Madrid,  en  poco  tiempo,  hemos 
tenido  que  mudar  dos  veces  de  casa. 

Y  eso,  ¿por  qué? 

Justificadamente.  Y  no  crean  ustedes...  vi¬ 
víamos  en  la  calle  de  Velázquez,  un  sitio 
céntrico,  una  calle  bien ...  pero  habitaba  en 
el  cuarto  de  enfrente...  una...  ¿eh?...  (Mira  a 
Eduardo  y  Rosario.)  Los  chicos  están  distraídos 
con  su  charla...  Vivía  una  marquesa,  de 
cuyo  nombre  no  quiero  acordarme... 

¡Qué  escándalos!...  Lástima  de  calle,  tan 
bien  reputada...  Además,  la  niña... 

Esto  no  es  Madrid;  aquí,  en  Bilbao,  no  co¬ 
rrerán  ese  peligro. 

Los  vecinos  son  amigos,  personas  exce¬ 
lentes... 

Bien,  bien;  nada  digo...  Julia,  no  olvides 
que  son  más  de  las  diez  y  estos  señores  se 
recogen  temprano... 

No  tenemos  prisa,  y  el  gusto  de  pasar  una 
velada  con  ustedes... 

Estas  comidas  íntimas  deben  repetirse  con 
alguna  frecuencia,  mientras  estén  ustedes 
aquí. 

Con  mucho  gusto.  Ahora  corresponde  a  us¬ 
tedes.  Quedan  invitados  para  la  próxima 
semana. 

Con  muchísimo  gusto... 

Niña,  habéis  charlado  bastante. 

Pero  mamá,  ¿nos  marchamos  ya? 

Sí,  hija,  sí;  que  es  tarde. 

Hacía  dos  días  que  no  veía  a  Eduardo... 

¡Lo  que  les  quedará  por  decir! 

Acompañaré  a  ustedes... 

Con  mucho  gusto. 

Señora,  gracias  por  todo... 
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Enr. 

Gracias  a  ustedes,  Barón... 

Bar. 

Amiga  mía... 

Enr. 

Baronesa- 

Ros. 

Buenas  noches,  señora. 

Enr. 

Adiós,  hija,  que  pronto  podré  darte  este 
nombre. 

Val. 

(a  Eduardo.)  ¿Vuelves  en  seguida? 

Eduar. 

Quizá  suba  un  momento  al  Casino. 

(Vanse  todos  por  la  segunda  derecha.  Entra  Luisa  por 
primera  llevándose  el  servicio  de  café  y  marchándose 
de  nuevo.  Entran  don  Valentín  y  doña  Enriqueta.) 

ESCENA  II 

DON  VALENTIN  y  DOÑA  ENRIQUETA 

Enr.  Cada  día  me  gusta  más  el  trato  de  esa  gen¬ 

te.  La  verdad,  cuando  Eduardo  empezó  sus 
relaciones,  no  suponía  que  llegaran  a  ca¬ 
sarse. 

Val.  ¿Por  qué  razón? 

Enr.  Una  gente  tan  noble,  tan  orgullosa  de  su 

título... 

Val.  ¿Te  sorprende?  El  poder  del  dinero  es  in¬ 

menso  y  si  le  unes  la  honradez — que  con 
dinero  se  suple  muchas  veces — honradez  y 
dinero  juntos,  vale  mucho  más.  Todo  el 
mundo  anda  a  caza  de  dinero...  y  por  él  se 
cometen  las  mayores  atrocidades,  las  mayo¬ 
res  infamias.  Cuántos  jóvenes  incapaces  de 
ganarse  la  vida,  procuran  hacer  una  buena 
boda  para  conseguir  con  sus  condiciones  fí¬ 
sicas,  lo  que  con  su  trabajo  fueran  incapa¬ 
ces  de  lograr.  Pobre  empecé  la  vida,  luchan¬ 
do  bravamente.  Hoy  tengo  una  fortuna  y 
me  enorgullece  decir  que  la  he  ganado  con 
mi  trabajo,  sin  que  nada  pueda  reprochar¬ 
me  la  conciencia.  Para  mí,  el  honor  y  la 
justicia,  están  por  encima  de  todo. 

Enr.  ¡Sin  tu  puritanismo,  excesivo  en  algunas 
ocasiones,  fuera  mucho  mayor  tu  fortuna. 

Val.  ¿De  qué  me  hubiera  servido,  mujer?  A  mi 
hijo  puedo  legarle  dos  cosas  que  juntas  va¬ 
len  mucho,  dinero  y  un  nombre  honrado. 
Título  de  nobleza  no  le  tengo,  pero  casándo¬ 
se  con  Rosario  lo  tendrá.  Yo  lo  hubiera  pre¬ 
ferido  español,  de  rancio  origen,  pero  no 
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todo  lo  que  se  quiere  se  logra.  El  caso  es  que 
sean  felices.  ¡Poco  le  gusta  a  mi  hijo  el  tra¬ 
bajo!  Se  cree  rico... 

Y  lo  será. 

¡Es  un  error  muy  grande  pensar  así!  El 
hombre  ocioso  es  rémora  de  la  sociedad. 
¿Para  qué  quieres  que  trabaje  tanto,  ence¬ 
rrado  en  la  fabrica  todo  el  día? 

Para  saber  gastar  el  dinero,  precisa  apren¬ 
der  antes  a  ganarlo. 

El  muchacho  cumple  con  su  deber:  traba¬ 
ja...  no  exijas  más.  Y  a  propósito  de  traba¬ 
jar.  .  Considera  que  nuestro  hijo  al  casarse, 
tendrá  muchos  gastos...  Con  el  Barón  no 
habrás  tratado  de  intereses,  es  claro:  sabe 
que  somos  ricos  y  que  solo  tenemos  un  hijo. 
De  él  ha  de  ser  la  fábrica  y  cuanto  poseemos. 
¿No  has  pensado  en  asociarle? 

Es  demasiado  joven  todavía. 

Entonces...  debieras  darle  una  participación. 
¿Te  ha  encargado  Eduardo  que  ti  ates  ese 
asunto? 

No. 

Me  extraña,  porque  tú  jamás  me  hablaste 
de  intereses,  conoces  mi  rectitud  y  sabes 
además  cuánto  le  quiero.  El  es  quien  debió 
preguntármelo,  y  a  él  le  hubiera  respondido 
lo  que  te  responderé  a  ti.  Tendrá  su  parte, 
y  si  toma  mayor  interés  en  el  negocio,  pien¬ 
so  asociarle  dentro  de  poco  tiempo,  muy 
poco.  Sabes  cuánto  me  alegra  este  casa¬ 
miento,  tiene  veintiséis  año3  y  ya  es  hora 
de  que  siente  la  cabeza. 

(Entrando.)  El  mayordomo  de  la  fábrica  desea 
hablar  con  el  señor. 

¿Arriaga  a  esta  hora?...  Voy...  o  mejor,  dile 
que  pase  aquí,  (a  doña  Enriqueta.)  ¡Es  extra¬ 
ño!... 

Hemos  tenido  dos  días  festivos  y  mañana... 
Sin  duda  vendrá  para  consultarme... 

ESCENA  III 

DICHOS  y  ARRIAGA 

(Desde  la  puerta.)  ¿Hay  permiso? 

Adelante,  Arriaga,  adelante. 

Buenas  noches. 
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Buenas  noches. 

¿Qué  hay?...  No  te  esperaba  a  esta  hora,  la 
verdad.  ¿Ha  ocurrido  algo? 

No,  señor;  en  la  fábrica  nada. 

¿En  tu  casa? 

Vengo  a  hacerle  a  usted  una  consulta... 
Entonces  siéntate  y  deja  la  boina. 

(Pausa.) 

¿No  han  salido  ustedes  durante  estas  fies¬ 
tas? 

No,  señora,  no;  le  tenemos  tanta  ley  a  esto... 
y  además,  mi  mujer  anda  muy  mediana...' 
Mira,  Enriqueta,  acuéstate;  nosotros  tene¬ 
mos  que  hablar.  Dile  a  Luisa  que  traiga  el 
coñac  y  unas  copitas. 

Voy  a  decírselo.  ¿Me  necesitas  para  algo? 
No. 

Buenas  noches,  Arriaga...  y  muchos  recuer¬ 
dos  a  los  suyos. 

Gracias,  señora.  Buenas  noches. 

(Vase  doña  Enriqueta  por  primera  derecha.  Don  Va¬ 
lentín  ha  cogido  un  cigarro  de  una  caja  de  tabacos.) 


ESCENA  IV 

VALENTIN  y  ARRIAGA;  un  momento  LUISA 


(Dándole  un  cigarro  a  Arriaga.)  Toma. 

Gracias,  don  Valentín. 

Siéntate.  Ahora  que  estamos  solos...  dime: 
¿ocurre  algo? 

En  la  fábrica,  le  repito,  don  Valentín,  que 
no  ocurre  nada.  Mañana  se  reanudarán  los 
trabajos. 

Sí,  sí,  lo  creo;  pero...  te  he  visto  entrar  muy 
preocupado,  serio...  intranquilo,  como  si  te 
hubiera  contrariado  la  presencia  de  mi  mu¬ 
jer...  (Entra  Luisa  primera  derecha  con  una  botella 
de  coñac  y  servicio.)  Déjelo  usted  aquí  y  váya¬ 
se,  Luisa,  (vase  la  doncella.)  Cierre  usted  la 
puerta,  (pausa.)  Tú  quieres  decirme  algo  y 
no  te  atreves.  Bebe  una  copita  de  coñac...  y 
verás  cómo  se  te  desata  la  lengua.  Habla  sin 
temor,  sea  lo  que  fuere. 

Usted  sabe,  don  Valentín,  el  cariño  verdad 
que  tengo  a  todos  ustedes  y  el  apego  que  le 
tengo  a  la  casa. 
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Lo  sé  y  te  lo  he  agradecido  siempre. 

Hace  veinte  años  que  entré  en  la  fábrica  de 
simple  obrero  y  gracias  a  sus  bondades... 

¿A  qué  viene  ese  prólogo? 

A  usted  se  lo  debo  todo,  don  Valentín;  a 
usted  debo  lo  poco  que  soy  y  tengo,  y  como 
lo  que  he  de  decirle  es  cosa  grave  y  usted 
tiene  un  carácter...  algo  violento... 

¡Ya  salió  mi  carácter!  ¡Todo  sea  por  Dios!... 
En  fin,  acaba;  que  no  habrás  subido  a  ver- 
me  a  las  diez  y  media  de  la  noche,  para  con¬ 
sultarme  un  asunto  insignificante. 

Antes  de  las  ocho  he  estado  aquí,  pero  te¬ 
nían  ustedes  invitados... 

Cuenta  lo  que  sea,  que  me  impacientas. 

Se  trata...  don  Valentín,  se  trata  de  mi  hija 
mayor. 

¿De  tu  hija?... 

Sí,  señor;  por  ella  estoy  pasando  un  dis¬ 
gusto  horrible. 

¿Qué  ha  hecho  esa  criatura? 

(Casi  sin  poder  dominarse.)  Una  infamia,  don 
Valentín,  una  infamia;  ¡deshonrarse  y  des¬ 
honrarme! 

(con  sorpresa )  ¿Qué  dices?  Marta...  una  mu¬ 
chacha  tan  seria,  tan  juiciosa... 

Tan  reservada,  tan  uraña,  tan...  tan  infame. 
¡¥a  lo  ve  usted,  a  todos,  a  todos  nos  ha  en¬ 
gañado! 

(Pausa.) 

¿Y  cómo  has  sabido?... 

Lo  he  sabido  hoy...  por  una  casualidad.  Ha 
cía  algún  tiempo  que  Marta  no  parecía  la 
misma,  notábamos  en  ella  algo  anormal, 
había  perdido  el  apetito,  y  en  cuanto  llega¬ 
ba  del  trabajo,  se  encerraba  en  su  habita¬ 
ción.  Usted  nos  autorizó  para  que  pasara 
una  temporada  en  el  campo,  en  casa  de  mi 
hermana,  pero  ha  vuelto  peor:  más  triste, 
más  reservada...  Por  fin,  hoy,  su  madre  la 
ha  sorprendido  escribiendo  una  carta,  que 
ella  ha  roto  en  el  acto;  pero  he  llegado  yo  en 
aquel  instante,  la  he  arrancado  de  su  mano 
los  pedazos...  y  he  podido  enterarme  de  su 
contenido.  Iba  dirigida  a  su  amante  y  le 
pedía  una  entrevista,  por  no  poder  seguir 
ocultando  las  consecuencias  de  su  deshonra. 
¡Imagínese  usted  la  escena,  don  Valentín! 
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¿Y  vosotros  nada  sospechábale? 

Nada.  Si  la  chica  hubiera  tenido  que  em¬ 
plearse  en  la  fábrica,  ni  su  madre  ni  yo  lo 
hubiéramos  consentido;  pero  como  era  lista, 
había  aprendido  a  escribir  a  máquina. .  y 
usted  la  tenía  en  su  despacho... 

(Tras  una  pausa.)  ¿Y  qué  piensas  hacer? 
Pedirle  a  usted  un  consejo  ante  la  gravedad 
de  las  circunstancias.  No  hubiera  venido 
esta  noche,  pero  mi  mujer,  la  pobre...  está 
desolada. 

Has  hecho  bien.  Cuando  se  trata  de  la  hon¬ 
ra  de  un  hijo,  toda  dilación  es  imperdona¬ 
ble.  Por  desgracia,  ocurren  estas  cosas  con 
demasiada  frecuencia. 

Cuando  se  trata  de  la  honra  de  uno... 

Lo  comprendo  y  quiero  aconsejarte  según 
mi  entender...  y  mi  conciencia,  que  la  des¬ 
gracia  no  es  irreparable. 

¡Ojalá  no  lo  fuera! 

¡Cuántos  se  han  casado  después  y  hán  vi¬ 
vido  felices...  y...! 

¿Que  se  han  casado  dice  usted? 
Naturalmente.  ¿Qué  otra  cosa  pude  decir, 
que  otra  cosa  puedo  aconsejarte?  ¿No  vive  él 
aquí,  en  la  ciudad? 

Sí. 


¿Trabaja  en  la  fábrica? 


Sí. 


Entonces  no  te  apures,  que  yo  me  encargo 
de  que  ese  hombre  cumpla  con  su  deber. 

Es  difícil... 

No  fueia  el  primer  caso.  Con  la  honra  de 
una  mujer  no  puede  jugarse  impunemente. 
Si  ella  la  ha  perdido.,,  porque  él  supo  ro¬ 
bársela,  es  preciso  que  se  la  devuelva.  Tu 
hija  era  honrada... 

Podría  jurarlo,  y  ella...  ¡ella  me  lo  ha  jurado 
también  1 

Entonces...  acuéstate  tranquilo.  Mañana  lla¬ 
maré  al  muchacho ..  y  te  prometo  que  se 
casará  con  ella.  Dime  quién  es  él.  (silencio.) 
¿De  quién  se  trata? 

Mañana...  mañana  lo  sabrá  usted, 
(sorprendido.)  ¿Mañana?...  ¿Qué  es  eso,  no 
puedo  saber  su  nombre? 

(sin  saber  qué  decir.)  Se  sorprenderíausted... 

(No  queriendo  creer  lo  que  sospecha.)  Di  pronto, 
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pronto,  porque  has  clavado  en  mi  corazón 
una  sospecha!... 

Don  Valentín,  yo...  * 

¡Basta!...  ¡Su  nombre! 

Se  trata  de  su  hijo. 

(Pon  Valentín  se  levanta  como  herido  de  rayo.) 

¿Qué  dices?...  ¡Eduardo!...  (Arriaga  asiente.)  ¡Mi 
hijo!...  A  ver,  repite,  repítelo,  que  quizá  no 
he  oído  bien.  ¿Has  dicho  que  mi  hijo?...  (Don 

Valentín,  vacilante,  acaba  por  sentarse  presa  de  fuerte 
emoción.  Arriaga  que  se  ha  levantado  antes,  permane¬ 
ce  de  pie.) 

Perdóneme  usted,  don  Valentín...  se  trata 
de  mi  hija... 

(Apurando  la  copa  de  coñac.)  Sí,  SÍ,'eS  cierto,  es 
cierto;  se  trata  de  tu  hija...  se  trata  de  mi 
Eduardo...  comprendo  tu  desespración;  ¡pero 
hazte  cargo  de  mi  sorpresa!...  Siéntate.  ¿Por 
qué  no  empezaste  por  decir  el  nombre? 
Suponía  el  dolor  que  iba  a  causarle  la  noti¬ 
cia.  La  verdad,  no  sabía...  no  sabía  cómo 
decirlo.  Perdóneme  usted,  don  Valentín. 
Bien,  bien,  dime  ahora...  ¿tienes  la  eviden¬ 
cia  de  que  se  trata  de  mi  hijo?  Porque  com¬ 
prenderás  que  hacen  falta  pruebas. 

Marta  no  ha  tenido  otra  solución  que  con¬ 
fesarlo  y  su  hijo...  su  hijo  no  ha  de  mentir, 
si  usted  se  lo  pregunta. 

No  basta...  ¡Oh,  Arriaga!... 

(Arriaga  le  mira  como  ofendido.) 

¡Don  Valentín!... 

¡Perdóname!...  No  he  querido  ofenderte.  Ha 
sido  un  golpe  terrible...  ¡Mi  hijo  va  a  casar¬ 
se!... 

Lo  he  sabido:  ella  lo  iguora  todavía. 

De  todos  modos,  le  hablaré;  y  mañana  nos 
veremos.  Puedes  estar  seguro  de  que  ni  aun 
tratándose  de  quien  se  trata,  he  de  mudar 
de  opinión. 

Nosotros,  en  nuestra  pobreza,  hemos  sido 
siempre  honrados:  usted  lo  sabe. 

Lo  sé,  y  porque  me  consta,  te  prometo  que 
mi  hijo  sabrá  cumplir  con  su  deber. 

No  sé  cómo  agradecerle  esas  palabras... 
Ahora  de  ningún  modo.  Déjame  ya,  y  des¬ 
cansa.  Me  conoces  de  antiguo.  Mi  carácter 
es  de  acero  y  sabes  que  en  asuntos  de  honra 
soy  intransigente.  Hasta  mañana. 
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Arriaga  (Lloroso.)  Gracias,  don  Valentín.  Hasta  ma¬ 
ñana. 

^Don  Valentín  le  acompaña,  volviendo  al  poco  rato 
muy  pensativo  y  visiblemente  contrariado.  Una  pausa 
larga.) 

ESCENA  V 

DON  VALENTIN  y  LUISA,  por  primera  derecha 

Val.  ¿Quién  es? 

Luisa  La  señora  me  ha  encargado  que  dejara  aquí 

esto...  (-Trae  una  bandeja  con  un  jarro,  una-  copa  y 
algunas  pastas.) 

Val.  ¿Para  quién  es? 

Luisa  Por  si  el  señorito  viene  tarde... 

Val.  Lléveselo  usted. 

Luisa  Como  la  señora... 

Val.  ¡Obedezca!  (Luisa  va  a  salir  con  la  bandeja  y  servi¬ 

cio.)  ¿Re  ha  acostado  ya  la  señora? 

Luisa  No;  me  ha  llamado  hace  un  momento  para 
preguntarme  si  estaba  aquí  todavía  el  señor 
Arriaga. 

Val.  Bien. 

(Vase  Luisa  por  primera  derecha.  Don  Valentín  pasea 
nervioso  y  se  sienta  luego  como  abstraído.) 


ESCENA  VI 


DON  VALENTIN  y  en  seguida  DONA  ENRIQUETA,  por  primera  de¬ 
recha 

Val.  ¡No  lo  esperaba!...  ¡No  lo  esperaba!...  ¡Mise¬ 

rable!...  ¡Canalla!... 

Enr.  (Entrando.)  Valentín... 

Val.  ¿Qué?...  ¿Por  qué  no  te  has  acostado?  ¿A 

qué  vienes  ahora? 

Enr.  Me  ha  parecido  tan  anormal...  la  visita  de 
Arriaga... 

Val.  ¿No  puede  subir  el  mayordomo  de  la  fábri¬ 
ca  cuando  le  convenga? 

Enr.  Es  natural  mi  interés...  Me  ha  parecido  oir 
que  hablábais  acaloradamente... 

Val.  No. 

Enr.  ¿Os  habéis  disgustado  por  algo? 


Val.  Por  nada.  Quiere  conocer  mi  opinión  sobre 
un  asunto...  . 

Enr.  ¿Asunto  de  negocio? 

Val.  Sí;  no  preguntes  más  y  acuéstate...  des¬ 

cansa. 

Enr.  ¿Y  tú? 

Val.  Espero  a  mi  hijo. 

Enr.  ¿A  Eduardo?... 

Val.  Naturalmente;  ¿tenemos  otro? 

Enr.  Dime  la  verdad...  ¿qué  ocurre?  Estás  altera¬ 
do...  nervioso...  Valentín,  ¿qué  te  pasa? 

Val.  Repito  que  nada.  Son  cosas  del  negocio... 

Mañana  te  contaré.  Vete  tranquila. 

Enr.  Está  bien;  no  quiero  insistir... 

V al.  Acuéstate  sin  cuidado,  que  yo  lo  haré  tam¬ 

bién  cuando  haya  hablado  con  Eduardo. 

Enr.  ¿Es  indispensable  que  sea  esta  noche? 

Val.  ¡Sí;  indispensable,  (se  sienta  en  el  mirador.) 

Enr.  ¿Y  si  se  entretiene  en  el  Casino?... 

Val.  No  importa;  le  esperaré. 

Enr.  Buenas  noches. 

Val.  Adiós. 

(Vase  doña  Enriqueta  por  la  izquierda.  Don  Valentín 
cierra  la  llave  de  la  luz.  La  escena  queda  alumbrada 
por  la  luna  y  una  lámpara  de  mesa.  En  el  fondo  se 
divisa  la  fábrica  y  más  lejos  algunas  casas  de  la  ciu¬ 
dad.  Don  Valentín  enciende  un  cigarrillo,  preocupadí¬ 
simo  y  se  sienta  en  ei  mirador.  Pausa  larga.) 

ESCENA  VII 


DON  VALENTIN  y  EDUARDO 

Se  oye  cerrar  una  puerta  y  después  Eduardo  cruza  la  escena  lenta¬ 
mente  con  una  lámpara  eléctrica  de  bolsillo  en  la  mano.  Don  Va¬ 
lentín  le  ba  observado  desde  el  mirador.  Eduardo  se  acerca  a  la 
mesa  y  ve  a  su  padre  que  le  contempla 

Eduar.  ¡Papá!...  ¿Tú  aquí  casi  a  oscuras?  Te  supo¬ 
nía  acostado. 

Val.  ¿Has  subido  al  Casino? 

Eduar.  Un  momento.  ¿Me  esperabas  acaso? 

Val.  (con  gravedad.)  Siéntate...  que  tenemos  que 

hablar  un  rato  largo. 

Eduar.  Con  mucho  gusto;  pero  lo  dices  en  un  tono.. 

Papá,  por  Dios,  si  casi  me  asustas...  ¿Ha 
ocurrido  algo  grave? 
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¿Grave?  Ha  ocurrido  algo...  gravísimo.  Sién¬ 
tate  y  no  me  obligue®  a  repetir  las  cosas. 

(Eduardo  se  sienta  en  un  sillón  junto  a  la  mesa.  Pau¬ 
sa  breve.)  Tú  tienes  una  amante. 

(Muy  sorprendido. 'i  Papá,  yo...  no... 

Es  inútil  que  intentes  negarlo. 

Te  aseguro  que... 

¡No  mientasl  Tú  has  seducido  a  una  mujer. 
¿Quién  ha  podido  decirte?... 

Ella  misma. 

(Con  mayor  sorpresa.)  ¿Ella?...  ¿Y  quién  es 
ella? 

Eso  has  de  decirlo  tú.  (Eduardo  baja  la  cabeza.) 
Responde;  ¿es  cierto?  ~ 

(casi  sin  habla.)  Sí. 

(Don  Valentín  se  levanta  furioso  para  cruzarle  la  cara 
y  se  contiene.) 

(con  agitación.)  ¡Imbécil!...  (Pausa.)  ¿Te  has 
dado  cuenta  de  lo  que  has  hecho?  ¿Cómo  se 
te  ha  ocurrido  cometer  la  vileza  de  deshon¬ 
rar  a  una  criatura  buena...  humilde...  a  la 
hija  *del  mayordomo  de  nuestra  fábrica... 
precisamente?  No  tienes  sobrado  dinero  para 
satisfacer  todos,  absolutamente  todos  tus  ca¬ 
prichos?  ¡Vicioso!...  (Se  pasea  agitadísimo.)  ¿Qué 
respondes?  ¡Habla!...  ¡Es  cómodo  el  silencio! 
¡Responde!...  ¡Responde! 

Si  es  que...  ¡que  no  sé  qué  decir! 

Pero  debiste  saber  lo  que  hacías.  No  eres  un 
niño  y  debiste  reflexionar,  pensar  en  el  dis¬ 
gusto  que  podías  darnos  y  en  las  conse¬ 
cuencias  de  tu  impremeditación.  ¿Quién  no 
ha  tenido  pasiones  en  su  vida?  El  talento 
consiste  en  saber  evitar  las  que  pueden  ser 
desastrosas. 

Es  cierto,  papá...  no  supe  evitarlo...  ¿Pero  ha 
sido  ella  quien?... 

Ha  sido  su  padre.  Ellos  lo  han  descubierto 
todo. 

Había  jurado  no  revelárselo  a  nadie... 

Esas  cosas  tarde  o  temprano  se  saben.  Y  lo 
horrible...  lo  irremediable,  es  que  vuestros 
amores  tendrán  su  natural  consecuencia  y... 
¡Loco...  loco...  desgraciado!  (Pasea  de  ruevo  agí- 
tadisimo.)  Un  hombre  como  tú,  enamorado 
de  una  muchacha  noble  y  bella,  próximo  a 
contraer  matrimonio,  un  hombre  de  porve¬ 
nir...  comprometiéndolo  todo,  necia,  absur- 
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damente...  En  un  momento  has  destruido 
todas  mis  ilusiones,  todas  mis  esperanzas! 
Comprendo  el  disgusto,  la  decepción  que 
has  sufrido...  Mira,  hablaré  con  ella  y...  te 
prometo  que  procuraré  arreglarlo  todo.  Na-  . 
die  debe  enterarse... 

¿Cómo...  cómo? 

¿Qué  dicen  ellos?  ¿Qué  ha  dicho  su  padre? 
Sufre  una  vergüenza  y  una  pena  cruel. 
Arriaga  ha  venido  a  aconsejarse  y  espera  tu 
decisión. 

Y  tú,  ¿qué  has  dicho? 

Que  cumplirás  con  tu  deber. 

¿Mi  deber? 

¿No  me  comprendes?  Lo  diré  más  claro.  Tú 
cumplirás  como  toca  hacerlo  en  estas  cir¬ 
cunstancias  a  un  hombre  de  honor,  a  un 
caballero...  a  un  hijo  mío. 

Vamos,  papá;  es  muy  sensible  que  haya 
ocurrido  esta  desgracia,  que  soy  el  primero  • 
en  lamentar;  pero  supongo  que  no  preten¬ 
derás  que  me  case  con  Marta... 

¿Qué  dices?  Hablas  como  un  insensato.  ¿Tú 
crees  que  esas  cosas  se  borran  con  un  puña¬ 
do  de  billetes?No;  estás  equivocado.  Antes  de 
hacerlas  deben  meditarse;  después...  des¬ 
pués  no  hay  más  solución  que  repararlas  y 
el  camino  es  único:  casarte  con  ella. 

¿Y  tú...  me  lo  aconsejas? 

Naturalmente.  Casarte  con  la  mujer  que 
has  deshonrado,  que  no  es  una  mujer  cual¬ 
quiera,  llevando  sangre  tuya  en  sus  entra¬ 
ñas. 

Considera  que  Rosario  me  quiere;  que  estoy 
comprometido  a  casarme  con  ella.  ¡Qué  dirá 
su  familia! 

¿La  familia  de  Rosario?  ¿Y  la  familia  de  esa 
otra  desgraciada  criatura,  con  un  nombre 
hasta  hoy  sin  mancha,  qué  dirá?  Eso  ni  lo 
has  pensado,  ni  te  importa. 

Me  importa  mucho;  ¿pero  qué  excusa,  qué 
pretexto? 

Ninguno:  la  verdad. 

¿Y  me  lo  dices  tú,  que  me  aconsejaste  mi 
boda  con  la  hija  del  Barón,  tú  que  esta¬ 
bas  tan  contento,  tú  que  dices  que  me 
quieres  tanto?  Vamos,  papá,  medítalo...  y 
mañana  .. 
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Está  meditado.  Honradamente,  no  puedes 
casarte  con  Rosario. 

¡Pero  si  la  quiero! 

¡Falso!  ¿Y  Marta? 

Marta...  Marta  ha  sido...  una  locura...  una 
insensatez... 

¿Y  es  esa...  la  idea  que  tienes  tú  del  honor? 
Es  mejor  que  concluyamos;  oyéndote,  no 
sabría  contenerme  y...  Hablaré  con  Marta,, 
oiré  de  sus  labios  la  verdad  y  entonces... 
Considera  que... 

(con  indignación.)  ¡Basta!  He  prometido  a  su 
padre  que  cumplirás  con  tu  deber...  y  yo 
no  falto  nunca  a  mis  promesas.  Reflexiona. ... 
y  mañana  me  dirás  tu  decisión!  ¡La  mía  es 
firme  e  irrevocable!.  .  ¡Buenas  noches,  hijo 
mío! 

(Eduardo  queda  absorto,  preocupado,  y  don  Valentín 
se  dirige  a  la  izquierda.) 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


H  'i  11  H  H  II  II  'I  II  II  II  II  H  'I  II  II  II  II  II  II  il  II  il  ||  i:  <t  »  ||  ||  ||  ||  |1  ||  ||  M 


ACTO  SEGUNDO 


El  despacho  de  don  Valentín  en  la  fábrica.  En  el  foro  una  ventana 
alta  que  da  al  patio  central,  a  través  de  cuyos  cristales  se  ve  una 
parte  del  edificio.  Junto  a  la  ventana,  una  puerta,  y  a  la  derecha 
dos  puertas  desiguales.  Mesa  escritorio  a  la  izquierda,  y  sobre  ella 
una  lámpara  eléctrica,  teléfono,  libros,  papeles,  etc.  Otra  mesa 
arrimada  a  la  pared  del  fondo.  Mobiliario  inglés  de  cuero  y 
anaqueles  con  libros,  etc. 

Son  las  diez  y  media  de  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  VALENTIN  solo;  en  seguida  UN  EMPLEADO 


(Don  Valentín;  preocupadísimo,  pasea  a  lo  ancho  de  la 
habitación;  después  se  sienta,  llama  al  timbre  y  apa¬ 
rece  un  Empleado  por  el  foro.) 

Emp.  (Entrando.)  ¿Llama  usted,  don  Valentín? 

Val.  ¿Está  por  ahí  mi  hijo? 

Emp.  Esta  mañana  no  le  he  visto. 

Val.  ¿De  modo  que  no  ha  venido? 

Emp.  No,  señor. 

Val.  (Consultando  el  reloj.)  Está  bien.  (El  Empleado  va 

a  salir.)  Espera...  (El  Empleado  se  detiene.)  Dilea 
Marta  que  entre. 

(Vase  el  Empleado  por  primera  derecha,  quedando 
don  Valentín  acodado  en  la  mesa.  Entra  momentos 
después  Marta.) 
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ESCENA  II 

DON  VALENTIN  y  MARTA 

(Desde  la  puerta  primera  derecha.)  Con  SU  permi¬ 
so,  don  Valentín... 

Entra,  Marta,  entra.  (Marta  avanza  temerosa  con 
unos  papeles  en  la  mano.)  ¿Qué  es  eSO? 

Las  copias  que  encargó  usted...  No  he  podi¬ 
do  terminarlas... 

No  importa;  déjalas  ahí.  (pausa.)  Te  he  man¬ 
dado  llamar  porque  necesito  hablarte  de  un 
asunto...  (Marta  baja  los  ojos.)  un  asunto  muy 
grave...  y  enojoso,  que  además  requiere  mu¬ 
cha  calma.  Te  ruego  que  la  tengas  para  oír¬ 
me,  que  yo  procuraré  tenerla  también.  Ya 
supondrás  de  lo  que  se  trata.  (Marta  no  sabe 
qué  decir.  Va  a  llorar,  pero  se  domina.)  Deseo  que 
contestes  a  todas  mis  preguntas,  (con  alecto.) 
¿Me  prometes  hacerlo? 

(con  humildad.)  Lo  que  usted  me  mande. 

Pues  no  bajes  los  ojos,  ni  llores;  escúchame 
tranquilamente,  serenamente...  y  dime  toda 
la  verdad,  que  necesito  saberla.  Entre  mi 
hijo  y  tú  ha  habido  algo  más  que  vuestra 
relación  natural  en  esta  casa;  ha  habido... 
algo  más  que  amistad...  ¿No  es  cierto? 

¡Don  Valentín!... 

Respóndeme.  Eduardo  es  tu...  (Marta  llora  en 
silencio.)  ¡tu  amante!...  (pausa  breve.)  Tu  padre 
me  enteró  anoche  de  vuestros  amores;  pero 
necesito  saber  algo  más.  A  él  no  podía  pre¬ 
guntárselo.  Mi  hijo...  podía  mentir.  ¿A  quién 
mejor  que  a  ti,  a  ti  misma?  Indudablemen¬ 
te  sufrirás  para  contestarme,  tanto  como  he 
de  sufrir  yo  al  escucharte.  Pero  por  penosa 
que  sea  tu  confesión...  necesito  oirla  de  tus 
labios.  No  eres  una  niña,  Marta;  conoces  tu 
situación  y  conoces  mi  lealtad;  por  esto 
quiero  que  me  hables  francamente.  Mi  hijo 
te  engañó  con  promesas...  con  juramentos... 
la  verdad. 

Sí... 

(Transición.)  ¡Qué  vergüenza!...  ¡Qué  ver¬ 
güenza!... 

(pausa.) 
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¡Perdóneme  usted,  don  Valentín...  perdóne¬ 
me  usted!  Usted  ha  sido  muy  bueno  con  mi 
padre,  conmigo...  ¡con  todos!  Comprendo  su 
decepción,  su  disgusto...  Pero  no  soy  mala, 
créame  usted,  no  soy  una  mujer  cualquiera. 
No  ha  sido  por  vicio  ni  por  maldad...  Ha 
sido...  ¡yo  misma  no  sé  explicarlo!...  Me  ha¬ 
bía  criado  entre  obreros,  entre  la  gente  de 
esta  fábrica,  que  me  trataba  sin  considera¬ 
ción,  con  rudeza...  con  violencia  muchas  ve¬ 
ces.  Y  yo...  yo  no  era  como  ellos.  Por  esto 
sufría...  Cuando  me  colocó  usted  en  el  des¬ 
pacho  conocí  a  Eduardo  más  íntimamente. 
Las  atenciones  que  recibía  de  usted  y  el 
afecto  con  que  él  me  trataba,  fueron  la  com¬ 
pensación  de  pasadas  amarguras.  Un  día  se 
acercó  a  mí...  y  me  habló  con  ternura  para 
mí  desconocida...  Más  tarde...  me  habló  de 

amor...  (Pausa.  Ella  mira  a  don  Valentín  sin  atre¬ 
verse  a  seguir  hablando.) 

Sigue...  sigue... 

Quise  olvidar  sus  palabras,  quise  apartarme 
de  él,  le  rogué  que  no  insistiera...  Fué  inútil. 
Eduardo  me  acechaba,  me  perseguía...  Lu¬ 
ché,  me  resistí  tenazmente.  Tentada  estuve 
de  decirle  a  mi  padre  que  no  quería  volver  a 
esta  casa;  pero  comprendí  que  hubiera  que¬ 
rido  conocer  el  motivo...  Finalmente,  llegué 
a  quererle...  Y  cuando  una  mujer  quiere  a 
un  hombre,  como  yo  quería  a  Eduardo,  le 
quiere...  ¡le  quiere  más  que  a  su  propia  honra! 
¿Qué  dices,  mujer? 

Ligo...  la  verdad,  lo  que  me  ha  pedido  us¬ 
ted  que  dijera,  ¡toda  la  verdad!  Comprendo 
mi  situación,  la  comprendí  entonces  tam¬ 
bién,  cuando  no  supe  evitarla...  poique  era 
tarde.  Por  mi  culpa,  sufren  mis  padres  una 
humillación  y  una  vergüenza.  Yo  sufro...  lo 
que  sufro,  que  no  es  poco;  pero...  no  me  des¬ 
precie  usted,  don  Valentín,  no  me  desprecie 
usted,  no  me  considere  usted  una  cual¬ 
quiera. 

No,  eso  no.  Si  no  te  desprecio,  si  no  puedo 
despreciarte;  al  contrario,  te  compadezco... 
y  estoy  dispuesto  a  defender  todos  tus  dere¬ 
chos  de  muy  distinto  modo  de  lo  que  tú  su¬ 
pones. 

Usted  es  muy  bueno. 
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En  este  caso  no  es  todo  bondad;  es  también 
justicia.  Pero  al  contar  con  tu  corazón,  no 
debiste  olvidar  la  ingratitud  de  los  demás. 
Piensa  que  son  infinitas  las  mujeres  que,  al 
darlo  todo,  lo  perdieron  todo.  En  los  hom¬ 
bres  no  hay  que  fiar,  que  en  el  terreno  del 
amor  se  niega  con  la  misma  facilidad  con 
que  se  promete. 

(ron  interés  )  ¿AcaSO  él  niega?... 

No.  Mi  hijo  no  lo  ha  negado;  no  podía  ne¬ 
garlo.  El  daño  está  hecho;  precisa  ahora 
buscar  el  remedio.  Confieso  que  me  dis¬ 
gusta  profundamente  y  la  vida  diera  para 
que  no  fuera  así.  Tienes  sobrada  edad  para 
ser  responsable  de  tus  acciones;  no  debiste 
ceder  jamás...  y  evitar  el  peligro. 
¿Evitarlo'?...  ¿Cómo?  ¡Hice  cuanto  pude,  don 
Valentínl  Juró  quererme  toda  la  vida...  pro¬ 
metió  hablarle  a  usted...  para  que  consin¬ 
tiera... 

(Furioso.)  ¡Canalla!... 

Perdóneme  usted  de  nuevo.  Es  usted  su  pa¬ 
dre  y  no  debo  repetir  lo  que  él  me  dijo. 

Sí,  sí,  hija  mía;  sí,  no  importa.  Si  quería  sa¬ 
berlo;  si  quería  oirio  de  ti  misma.  Tú  creiste 
en  sus  promesas,  en  sus  juramentos...  ¡Des¬ 
graciada!  Mi  hijo  se  ha  conducido  contigo 
como  un  insensato;  pero  prometí  a  tu  padre 
que  cumpliría  con  su  deber...  y  no  he  de 
cejar  hasta  lograrlo. 

¿Luego  usted  consiente? 

Mi  conciencia  y  mi  honor  así  lo  mandan. 
¡Qué  bueno  es  usted  y  cómo  agradecerle!... 

(Va  a  besarle  la  mano  y  él  lo  evita.  Don  Valentín 
llama  al  timbre.) 

Avisaré  a  tu  padre... 

(Entra  un  Empleado  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  UN  EMPLEADO  y  en  seguida  ARRIAGA 

Val.  Que  venga  Arriaga  un  momento. 

(Vase  el  Empleado.) 

Hoy  apenas  le  he  visto...  Está  furioso  con¬ 
migo,  y  con  razón.  Mi  madre  me  da  mucha 
pena  también,  pero... 


Marta 
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Quiero  que  conozca  nuestra  entrevista. 
(Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Hay  permiso,  don 
Valentín? 

Entra,  Arriaga.  (Arriaga  mira  a  su  hija  con  indig¬ 
nación  y  a  don  Valentín  con  respeto.)  Acabo  de 
hablar  con  tu  hi)a...  y  la  desagradable  noti¬ 
cia  que  me  diste  anoche  está  perfectamente 
aclarada. 

(a  Marta  con  indignación.)  ¿Cómo?  ¿Te  has  atre¬ 
vido?... 

He  sido  yo  quien  le  ha  llamado  para  que 
hablara.  Ella  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
contestar  a  mis  preguntas. 

¡Me  abochorna  esta  situación,  y  no  sé  cómo 
podré  soportarlal  ¡Es  más  fuerte  que  yo!  Ja¬ 
más  pude  creer...  Y  todo,  todo  por  esa  hija. 
¡Basta!  No  te  be  llamado  para  que  insultes 
a  una  mujer  en  mi  presencia,  ni  aun  siendo 
esa  mujer  tu  hija,  (pausa.)  Para  evitar  el  es¬ 
cándalo,  Marta  pasará  una  temporada  en 
mi  finca  de  Portugalete;  nada  la  faltará. 
Más  adelante  nos  pondremos  de  acuerdo 
sobre  la  boda;  y  como  pienso  ampliar  el  ne¬ 
gocio,  mi  hijo  estará  al  frente  de  él...  donde 
sea. 

Gracias,  don  Valentín.  Nunca  podré  pagar 
tanta  bondad. 

En  el  cumplimiento  de  un  deber  no  hay 
que  buscar  jamás  agradecimiento.  (Llaman  en 
la  puerta  del  foro.)  ¿Quién  es? 

(Abriendo.)  Preguntan  por  usted,  don  Valen¬ 
tín. 

Entra. 

(Entra  el  Empleado.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  EL  EMPLEADO 

(Entregando  uua  tarjeta.)  Este  Caballero... 

(Después  de  leer  la  tarjeta.)  Que  pase  en  Seguida 
(Vase  el  Empleado.) 

Con  su  permiso. 

Si;  puedes  marcharte.  Por  aquí,  (indicando  la 
primera  derecha.)  Ve  tú  también,  Marta. 

(Vase  Arriaga  y  detrás  Marta.  Cuando  han  salido  apa¬ 
rece  el  Barón  en  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  V 

DON  VALENTIN  y  el  BARON 

Buenos  días,  amigo  [Jgarte. 

Buenos  días,  Barón. 

He  recibido  su  tarjeta,  y  como  me  cita  us¬ 
ted  aquí,  anunciándome  que  se  trata  de  un 
asunto  importante,  me  he  apresurado... 

Se  lo  agradezco  mucho.  Hágame  el  favor  de 

sentarse.  (Don  Valentín  indica  un  sillón  y  se  sientan 
ambos.) 

Diga  usted  en  qué  puedo  servirle,  que  me 
tiene  usted  enteramente  a  sus  órdenes. 

Se  trata  de  algo  grave  e  inesperado. 

¿Algún  contratiempo  en  los  negocios? 

.Nada  de  eso. 

¿Enfermos'?...  Nos  vimos  anoche... 

Tampoco. 

(con  tranquilidad.)  ¡Ah!  Pues  me  tranquilizo. 
No  faltando  la  salud  y  el  dinero,  que  es  lo 
principal,  cuanto  pueda  ocurrir  no  ha  de  ser 
grave. 

¿Usted  lo  cree  así,  Barón? 

Estoy  convencido. 

Teoría  moderna. 

No;  teoría...  práctica.  En  fin,  vamos...  al 
asunto. 

La  noticia  sorprenderá  a  usted  desagrada* 
blemente,  como  me  sorprendió  a  mí,  pro¬ 
porcionándome  el  mayor  disgusto  de  mi 
vida. 

¿Se  trata  acaso  de  su  hijo? 

Si.  (pausa  breve.)  Hallándome  en  San  Se¬ 
bastián  con  mi  familia,  y  a  instancias  de 
Eduardo,  que  pató  allí  todo  el  verano^ 
pedí  para  él  la  mano  de  Rosario.  Ustedes 
nos  dispen  saron  el  honor  de  concedér¬ 
nosla,  y  ambas  familias  veíamos  con  gusto 
este  enlace. 

Así  es,  amigo  Ugarte. 

Así  era;  pero...  por  desdicha,  hoy...  hoy  no 
puede  ser  así. 

(Alarmado.)  ¿Qué  ha  ocurrido,  pues? 

Que  mi  hijo  ha  cometido  la...  vileza  de  se¬ 
ducir  a  una  hija  del  mayordomo  de  mi  fá 
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brica,  un  hombre  a  quien  considero  mucho 
y  de  una  rectitud  y  una  honradez  intacha¬ 
bles. 

(Tras  una  pausa.)  Vamos,  una...  chiquillada. 
(Absorto.)  ¿Cómo  dice  usted? 

Sí;  una  chiquillada... 

No,  Barón,  no,  una  canallada.  Y  si  Eduardo 
olvidó  al  cometerla  que  era  un  caballero,  no 
debe  olvidarlo  cuando  se  trata  de  repararla 
y  dar  su  nombre  al  fruto  de  ese  amor, 
(sorprendido.)  ¡Ahí  Pero...  o  yo  he  entendido 
mal  o...  o  piensa  usted  casarlos.  ¡Eso  sí  que 
fuera  grsve! 

¿No  considera  usted  que  ese  es  mi  deber? 
Hombre,  amigo  mío,  yo  creo  que,.,  que  le 
da  usted  al  hecho  demasiada  importancia. 
Su  hijo  casado  con  una  mujer  de  condición 
humilde,  sin  educación,  sin  instrucción  pro¬ 
bablemente...  ¡Oh!  Eso  nunca,  nunca,  hay 
que  buscar  una  solución...  un  arreglo... 

¿Un  arreglo? 

Eduardo  es  joven  y  merece  una  disculpa. 
¡Qué  diantrel  Si  la  gente  tuviera  que  repa¬ 
rar  esos...  pecadillos...  que  se  cometen  en  la 
juventud,  pocos  serían  los  hombres  que  no 
tuvieran  por  esposa  a  una  bailarina,  una 
modistilla  o  una  cocinera.  ¿Quién  no  tiene 
una  de  esas...  novelas  en  la  vida?  Esas  cosas 
hay  que  mirarlas  siempre  por  el  lado  prác¬ 
tico. 

¿Usted  lo  cree  así? 

Evidentemente.  El  meterse  a  desfacedor  de 
entuertos  trae  siempre  malas  consecuencias. 
Ya  sabe  usted  que  yo,  en  cuestiones  de  mo¬ 
ral,  soy  intransigente. 

Si;  ya  lo  veo. 

A  todos  nos  gusta  oir  o  pronunciar  con  fre¬ 
cuencia  palabras  sonoras...  rectitud...  justi¬ 
cia...  reparación...  Es  como  música  de  vien¬ 
to:  al  aire  libre  suena  bien;  pero  en  un  local 
cerrado  resulta  verdaderamente  insoporta¬ 
ble. 

(¡Qué  desencanto!) 

Todo  evoluciona  a  través  de  los  siglos.  Las 
deudas  de  amor  ya  no  se  pagan  con  sangre 
o  con  humillaciones,  como  en  otros  tiem¬ 
pos;  hoy  se  satisfacen  con  billetes  del  Ban¬ 
co.  Menos  deslumbrador,  menos...  ¿cómo 
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diría  yo?...  menos  artístico;  pero  más  prác¬ 
tico,  créalo  usted. 

¿Y  con  billetes  del  Banco  se  comprará  tam¬ 
bién  un  padre  para  ese  hijo  que  sin  culpa 
ha  de  llegar  al  mundo  con  un  estigma?  No, 
no,  esto  es  injusto,  indigno. 

Es  la  consecuencia  a  que  se  expone  una 
mujer  cuando  cede  a  sus  pasiones.  Créame 
usted:  con  dinero  se  resuelve  todo  en  la 
vida. 

¡Qué  desgracia  si  fuera  así! 

Amigo  Ugarte,  yo  le  respeto  a  usted  mucho 
y  le  admiro  profundamente;  pero,  permíta¬ 
me  la  frase,  no  vive  usted  en  el  siglo. 

Es  verdad,  yo  soy  un  Quijote...  porque  he 
creído  siempre,  y  seguiré  creyéndolo,  que 
por  encima  del  dinero,  de  la  felicidad  y 
aun  de  la  vida,  están  el  honor  y  la  concien¬ 
cia.  No  ese  honor  que  se  paga  con  un  puña¬ 
do  de  oro,  ni  esa  conciencia  que  se  vende  a 
cambio  de  nuestro  lujo,  de  nuestro  prove¬ 
cho  o  de  nuestra  tranquilidad.  Jamás  hice 
del  honor  una  comedia,  (pausa.)  Es  lamenta¬ 
ble,  Barón,  muy  lamentable;  pero  la  boda 
de  Eduardo  con  su  hija  de  usted  es  impo¬ 
sible. 

Le  ruego  que  antes  de  tomar  una  determi¬ 
nación  decisiva  lo  medite  fríamente...  Mi 
hija  ha  puesto  su  amor  en  Eduardo,  y  es 
sensible,  muy  sensible,  que  ahora...  (Entra 

Eduardo  por  la  segunda  derecha  y  al  ver  al  Barón  se 

detiene.)  ¡Oh!  Aquí  tenemos  a  Eduardo. 


ESCENA  VI 

DICH03  v  EDUARDO 

Buenos  días...  (Aparte.)  ¿Qué  es  esto?  (Alto.) 
Barón... 

(Se  saludan.) 

Llegas  oportunamente. 

Sí:  estábamos  hablando  de  ti. 

(Eduardo  dirige  a  su  padre  una  mirada  de  indigna¬ 
ción,  que  procura  reprimir.) 

Comprendo.  ¿Le  has  dicho  al  Barón?... 

Le  he  rogado  que  viniera  para  referirle  lo 
que  ocurre:  es  lógico. 
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En  efecto,  tu  padre  acaba  de  contarme... 
Por  cierto  que  me  he  llevado  un  disgusto 
tremendo.  La  verdad,  no,  no  lo  esperaba,  lo 
confieso,  no  lo  esperaba.  Mal  has  sabido  co¬ 
rresponder  al  cariño  de  mi  hija. 

¡No,  eso  no,  Barón;  eso  no!  Fué  una  locura 
de  1a.  que  en  estos  momentos  estoy  arrepen¬ 
tido.  Pero  yo  creo,  papá,  con  todos  los  res¬ 
petos  que  te  debo,  que  no  debiste  tomarlo 
así  y  aguardar  a  que  hablara  con  el  Barón. 
Se  trata  de  un  asunto  exclusivamente  mío, 
y  hubiera  preferido... 

Tuyo,  sí,  tuyo;  pero  que  a  todos  alcanza.  Tú 
eres  el  culpable  y  debiste  renunciar  a  tus 
relaciones;  pero  te  vi  anoche  poco  inclinado 
a  hacerlo... 

No  era  tan  urgente... 

Desde  las  nueve  te  aguardo  para  hablar 
contigo,  para  que  me  fijes  tu  actitud,  y  no 
es  conveniente  perder  el  tiempo;  que  estas 
cosas  no  deben  saberse  por  gente  extraña  a 
la  familia.  Es  natural  romper  cuanto  antes 
el  compromiso  que'  a  unos  y  a  otros  nos 
une. 

¿Insistes  en  que  renuncie  a  mi  boda  con 
Rosario? 

Insisto  en  que  cumplas  con  tu  deber. 

Usted  es  un  hombre  de  mundo,  Barón:  le 
suplico  que  se  haga  cargo  de  lo  ocurrido;  le 
ruego  también  que  me  perdone.  He  dicho 
que  fué  una  locura...  y  lo  repito:  me  dejé 
llevar  de  la  impetuosidad,  de  la  irreflexión. 
No  medité  en  las  consecuencias...  Hable  us¬ 
ted  a  Rosario;  yo  lo  haré  también:  me  per¬ 
donará. 

Ya  me  conoces  y  sabes  cuánto  quiero  a  mi 
hija.  Si  considerara  que  no  ha  de  ser  feliz 
contigo,  fuera  yo  el  primero  en  exigir  que 
renunciaras  a  ella,  pero  soy  hombre  al  fin, 
he  sido  joven  como  tú,  y  deseo  perdonarte. 
No  es  que  apruebe  tu  conducta,  eso  no, 
nunca;  has  obrado  mal,  muy  mal,  pero  créa¬ 
me  usted,  amigo  Ugarte,  conviene  quitarle 
importancia  al  asunto...  y  procurar  que  todo 
quede  entre  nosotros. 

¿Quitarle  importancia? 

Gracias,  gracias,  Barón. 

Tu  padre  se  muestra  inexorable. 
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Me  muestro  justo.  Agradezco  sus  buenos 
consejos,  pero,  me  permitirá  que  no  los  siga; 
en  estos  asuntos...  tengo  mi  criterio,  bueno 
o  malo,  a  él  me  ajusto  siempre. 

Ni  una  palabra  más. 

Ni  una  más.  (Don  Valentín  sonríe  irónicamente.) 

Me  retiro.  Pondré  a  Rosario  en  anteceden¬ 
tes...  ¡pobrecilla,  qué  mal  rato  voy  a  propor¬ 
cionarla!  ¡Es  una  niña  y  te  quiere,  a  qué  ne¬ 
garlo,  te  quiere  mucho!  (a  don  Valentín.)  ¡Ami¬ 
go  mío...  hasta  mañana;  volveré.  Póngame 
a  los  piés  de  su  esposa. 

Buenos  días,  Barón. 

Adiós,  Eduardo...  ¡Buen  desaguisado  has 
hecho! 

(Vase  el  Barón.  Don  Valentín  le  acompaña  hasta  la, 
puerta  del  foro,  despidiéndole  con  una  sonrisa  fingida. 
Al  volverse,  se  encara  con  su  hijo,  mudando  de  ex¬ 
presión.) 


ESCENA  VII 

•  v  * 

DCN  VALENTIN  y  EDUARDO 

Papá,  ¿por  qué  has  llamado  al  Barón  con 
esa  urgencia  sin  consultarme? 

Porque  debía.  Desde  las  nueve  te  aguardo. 
Debiste  considerar  que  es  el  padre  de  Rosa- 
rio,  que  ella  me  quiere...  Comprende  el  dis¬ 
gusto. 

No  temas.  Este  Barón  es  un  filósofo  y...  otro 
rato  hablaremos  de  él  y  de  su  filosofía.  Aho¬ 
ra  escucha.  Anoche  quise  hacerme  la  ilusión 
de  que  con  la  sorpresa,  no  acertaste  a  con¬ 
testar  en  la  forma  que  esperaba  de  ti.  Tu 
actitud  de  hoy  no  la  comprendo,  y  ahora, 
solos  los  dos,  sin  influencias  de  nadie,  espe¬ 
ro  que  nuestro  acuerdo  será  absoluto,  defi¬ 
nitivo. 

¿Pero  es  posible  que  tú  me  aconsejes  que 
rompa  mis  relaciones  con  Rosario  para  ca¬ 
sarme  con  Marta?  ¿Qué  diría  la  gente,  nues¬ 
tra  familia,  nuestras  relaciones...  la  ciudad 

entera? 

Por  'O  visto  el  decir  de  la  gente  es  lo  único 
que  te  preocupa.  Lo  que  dirá  tu  conciencia 
no  te  importa,  ¿verdad? 
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Me  importa;  pero  lo  que  me  pides,  lo  que 
tratas  de  exigirme,  es  un  sacrificio,  y  no  tie¬ 
nes  derecho  a  obligarme  a  un  casamiento 
que  fuera  mi  desgracia. 

¿Tu  desgracia?  ¿Me  consultaste  antes  de  ha¬ 
cer  la  de  esa  muchacha?  ¿Sabes  cómo  em¬ 
pecé  yo  mi  vida?  Trabajando  sin  descanso 
noche  y  día;  así  he  llegado  a  reunir  una 
fortuna;  ¿y  sabes  cuál  ha  sido  mi  único  in¬ 
terés,  mi  único  afán  durante  muchos  años, 
desde  que  tú  viniste  al  mundo,  desde  que 
perdí  a  tu  hermano?  Trabajar  sin  descanso 
para  dejarte  un  porvenir,  una  fortuna,  un 
nombre  honrado  y  respetado  por  todos,  para 
<iue  pudieras  casarte  con  una  mujer  digna 
de  ti.  Y  tú,  en  un  instante,  has  echado  por 
tierra  mis  planes,  con  tu  imbecilidad  y 
tu  desvergüenza.  Yo,  que  para  ti  todo  me 
parecía  poco,  tengo  que  humillarme,  acon¬ 
sejándote  que  te  cases  con  la  hija  del  ma¬ 
yordomo  de  mi  casa.  La  mitad  de  mi  fortu¬ 
na  diera,  para  que  lo  que  has  hecho  no  hu¬ 
biera  ocurrido,  para  que  pudieras  casarte 
con  Rosario;  sin  embargo,  ni  aun  dándola 
toda,  pudieras  hoy  hacerlo  honradamente. 
¡Abandonar  a  una  mujer  y  engañar  a  otra... 
no,  eso  no,  nunca! 

El  que  no  me  case  con  Marta,  no  significa 
que  la  abandone.  Los  Arriagas  viven  modes¬ 
tamente;  él,  trabajando,  ha  conseguido  el 
puesto  que  hoy  ocupa,  pero  ofreciéndoles 
una  cantidad  importante  y  asegurando  el 
porvenir  de  Marta,  de  su  hijo... 

(indignado.)  ¿Te  atreves  a  hablarme  de  esa 
forma?  ¿Has  perdido  la  razón  o  crees  que  la 
he  perdido?  Porque  supongo  que  conocién¬ 
dome  como  me  conoces,  no  me  considerarás 
capaz  de  proponerles  semejante  bajeza. 
Hace  poco,  he  tenido  que  contenerme  y 
morder  mis  palabras  cuando  se  me  insinuó 
la  misma  idea,  y  ahora  tú,  mi  hijo,  ¿me  lo 
repites?  O  has  mentido  hasta  ahora  fingién- 
do  sentimientos  que  no  tienes,  o  he  sido  yo 
un  imbécil,  que  no  he  acertado  a  descu¬ 
brirlos. 

¡Padre,  padre! 

Bien  te  has  dejado  influir  de  esas  teorías 
que  defiende  y  predica  con  su  ejemplo,  ese 
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Val. 


Eduar. 

Val. 

Eduar. 

Val. 


Enr. 

Val. 

Enr. 

Val. 

Enr. 


hombre,  en  el  que  todo  es  falso,  porque  des¬ 
pués  de  oirle,  me  inclino  a  creer  que  hasta 
su  título  es  postizo. 

¿Qué  dices,  papá? 

Digo  que  conozco  a  la  nobleza  y  no  tiene  ese 
hombre  ninguna  semejanza  con  ella.  No 
son  así  los  nobles  verdaderos.  Al  ver  cómo 
sin  escrúpulo  mostraba  la  mezquindad  de 
su  alma,  tuve  que  luchar  contra  mí  mismo, 
para  no  dar  rienda  suelta  a  mi  pensamiento, 
para  no  llegar  a  una  escena,  desagradable,, 
pero  ahora  debes  saber  la  verdad.  No  puedo 
ni  quiero  dejarte  vivir  en  el  engaño.  Ese 
hombre  ha  defendido...  vergonzosamente  tu 
acción,  porque  está  dispuesto  a  comprar  un 
marido  para  su  hija,  un  hombre  que  algún 
día  pueda  satisfacer  sus  trampas  y  sus  hi¬ 
potecas. 

(fuiíosü.)  ¡Oh,  basta,  basta,  porque  con  tus 
palabras  y  con  tus  insultos  no  quiero  olvi¬ 
dar  que  eres  mi  padre! 

(Asiéndole  de  las  solapas.)  ¿Qué  es  eso?  ¿TÚ  te 
atreves  a  faltarme?  ¡Canalla!...  ¡Canalla! 
¡Papá! 

¡Eres  indigno  de  llevar  mi  nombre!  ¡Te  aho¬ 
go!...  ¡Miserable! 

(Le  zarandea  furioso  a  punto  que  entra  doña  Enrique¬ 
ta  por  el  foro.) 

\ 

% 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DOÑA  ENRIQUETA 

(Acercándose  ansiosa.  )  ¡Valentín!...  ¿Qué  haces? 
¡Es  tu  hijo! 

(Don  Valentín,  que  se  ha  dejado  llevar  de  la  ira,  le 
suelta  y  se  aparta.  Doña  Enriqueta  se  acerca  a  su  hijo.) 

¡Tienes  razón,  sí,  eso...  es  mi  hijo!  (irónico.) 
¡Mi  hijo!  Todos  nuestros  sacrificios,  todas 
nuestras  esperanzas...  han  servido...  para 
eso.  ¡Puedo  estar  orgulloso! 

No  debes  dejarte  llevar  de  la  indignación. 
Eduardo  ha  obrado  mal,  pero... 

(con  energía.)  ¿Vas  a  defenderle? 

Soy  madre  y  es  mi  deber  velar  por  mi  hijo. 
Esta  mañana,  cuando  me  has  contado  lo 
ocurrido...  estaba  convencida  de  que  teDÍas 
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Val. 
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razón,  pero  piensa  que  la  culpa  no  es  suya 
exclusivamente,  y  fuera  injusto  que  sobre 
él  cayese  todo  el  peso  de  un  castigo,  que 
para  los  demás  fuera  recompensa.  Marta 
no  es  una  niña,  sucumbió...  por  su  volun¬ 
tad,  fué  el  cebo,  la  tentación,  y  sabe  Dios  si 
buscó  en  ello  la  satisfacción  de  un  capricho 
o  el  logro  de  sus  ambiciones.  Y,  francamen¬ 
te,  castigar  a  un  hijo  para  premiar  a  una  cul¬ 
pable,  salvar  el  honor  de  una  familia  en  des¬ 
prestigio  de  la  nuestra,  no  me  parece  justo. 
(Procurando  dominarse.)  ¿Pero  es  qU6  yo  VÍVO  en 

otro  mundo?  Que  Eduardo  se  rebele,  que 
no  siga  mis  consejos,  que  se  niegue  a  cum¬ 
plir  con  su  deber  me  ha  indignado  y  me  ha 
sorprendido,  pero  lo  que  no  acierto  a  ex¬ 
plicarme,  lo  que  me  asombra,  lo  que  no 
esperaba,  es  que  tü,  siendo  mujer  no  ten¬ 
gas  caridad  para  otra  mujer  desgraciada; 
que  no  sepas  ponerte  en  el  lugar  de  esos  pa¬ 
dres,  que  con  resignación  y  en  silencio,  llo¬ 
ran  su  vergüenza,  sin  exigir  a  la  fuerza,  lo 
que  tu  hijo,  como  un  ladrón,  les  ha  robado. 

•  Ya  ves  que  solo  invoco  razones  de  caridad  y 
de  amor,  razones...  del  corazón,  que  es  lo 
menos  que  puede  pedírsele  a  una  mujer. 

(Pausa.) 

Eduardo  no  dió  palabra  ninguna. 

¿Quién  lo  ha  dicho? 

El. 

¡Miente! 

Eduardo,  repite  lo  que  me  has  dicho. 

(sin  saber  qué  decir.)  Yo...  nada  prometí. 

(Don  Valentín  cruza  ráipdo  la  escena,  abre  la  puerta 
primera  derecha  y  llama.) 

¡Marta!...  ¡Marta!  ¡Ahora  sabremos  quién  de 
los  dos  ha  mentido! 

(Aparece  Marta  y  al  ver  a  doña  Emiqueta  y  Eduardo, 
baja  la  mirada  y  se  detiene.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  MARTA 

(a  Eduardo.)  ¡Si  has  dicho  verdad,  atrévete  a 
negarlo  en  presencia  suya!  ' 

¡Valentín! 


3 
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Val. 


Marta 
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Eduar. 
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Marta 
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¡Déjame!  (a  Marta.)  Antes  me  has  dicho  que 
Eduardo  juró  no  abandonarte,  que  prome¬ 
tió  quererte  toda  la  vida,  que  te  ofreció  tu 
nombre.  (Marta  calla.)  Habla,  ¿es  cierto...  o 
mentiste  al  decirlo? 

¿Mentir  yo?...  ¡Nunca,  don  Valentín,  nunca! 
Es  cierto  cuanto  dije...  juró  ser  mi  marido  y 
lo  juró...  por  3U  madre.  (Mirando  con  temor  a 
doña  Enriqueta.)  ¡Por  Usted,  Señora!  (impresión 
en  doña  Enriqueta  y  transición.) 

(a  Eduardo.)  ¿Qué  dices?....  ¡Callas! 
Perdóname,  Marta,  lo  dije,  es  verdad,  lo 
dije.  ' 

¡Lo  dijo  a  sabiendas  de  que  mentía...  a  sa¬ 
biendas  de  que  no  podía  cumplirlo!  ¡No  po¬ 
día...  no  puede...  porque  se  casa  con  otra 
mujerl 

(Con  sorpresa  y  desesperación.)  ¿Eduardo?...  ¡DÍOS 
mío,  Dios  mío...  qué  crueldad! 

(.Se  apoya  en  el  sofá  sollozando  y  doña  Enriqueta 
acude.  Eduardo  en  el  centro,  avergonzado.) 

Ahí  le  tienes,  mujer,  (a  doña  Enriqueta.)  ¡Ese... 
ese  es  nuestro  hijo! 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


✓ 


I 


ACTO  TERCERO 


La  mismi  decoración  del  primer  acto.  Son  las  once  de  la  mañana 


ESCENA  PRIMERA 

DON  VALENTIN  y  DOÑA  ENRIQUETA 

Don  Valentín  sentado  en  el  sofá,  muy  abatido  y  neivioso.  Doña  En¬ 
riqueta  entra  momentos  después  por  la  izquierda 


Enr. 

Val. 

Enr. 

Val. 

Enr. 

Val. 

Enr. 


Val. 

i 

Enr. 

Val. 


¡Valentín! 

(Saliendo  de  su  abstracción.)  ¿Qué?...  ¿Qué  quie¬ 
res?... 

¿Por  qué  no  bajas  a  la  fábrica,  te  distraerás 
un  poco?... 

¿Para  qué? 

Domina  tus  nervios,  no  es  lógico  que  al 
primer  obstáculo  que  se  cruza  en  tu  cami¬ 
no,  te  desesperes  así. 

¡Qué  quieres  que  haga,  mujer,  qué  quieres 
que  hagal 

Tener  calma  y  serenidad.  ¿Qué  fuera  de  ti, 
si  en  lugar  de  ser  tu  hijo  quien  ha  cometido 
la  falta,  se  tratara  de  la  deshonra  de  una 
hija? 

¡Razones  de  mujer!  Apartarse  de  la  reali¬ 
dad,  para  buscar  el  consuelo  en  un  peor 
imaginario. 

¡Que  en  los  demás  fuera  real,  créelo!  ¡Con¬ 
sidera  la  situación  de  Arriaga...  y  compara! 
¡Por  él  sufro  también!  Mi  dolor  moral,  mi 
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decepción,  fuera  la  misma.  Eduqué  a  mi 
hijo,  para  que  llegará  a  ser  superior  a  mí; 
estreché  mis  horizontes  para  ensanchar  los 
suyos.  El  empezaba  su  vida  con  una  base 
que  yo  no  tuve.  Le  he  creado  un  nombre, 
una  posición,  y  si  no  he  podido  legarle  un 
título — final  con  que  sueñas  hace  tiempo  — 
he  procurado  que  heredara  la  grandeza  del 
trabajo  y  de  la  honradez,  el  mejor  galardón 
de  todas  las  noblezas.  f.Cabe  mayor  desespe¬ 
ración  que  ver  destruidas  en  un  momento 
todas  mis  ilusiones  y  todas  mis  esperanzas? 

Enr.  Eduardo  es  culpable,  muy  culpable,  pero  es 

.joven...  y  no  es  malo,  Valentín,  no  es  malo! 

Val.  Hasta  ayer,  fui  tan  ciego  como  tú,  pero  he 

tenido  ocasión  de  conocerle.  Nuestro  hijo  no 
tiene  corazón,  es  un  perfecto  canalla...  como 
tantos  otros,  ya  sabes  que  yo  llamo  a  las  co¬ 
sas  por  su  nombre,  no  me  deslumbra  el  bri¬ 
llo  de  la  comparsería. 

(Pausa  breve.  Entra  Luisa  por  la  segunda  derecha  se¬ 
guida  de  Arriaga.) 


ESCENA  II 


DICHOS,  LUISA  y  ARRIAGA.  Al  final  EDUARDO 


Luisa 

Val. 

Arriaga 

Val. 

Arriaga 


Val. 


Arriága 

Val. 

Arriaga 


El  señor  Arriaga. 

(Levantándose.)  Entra,  Arriaga. 

Buenos  días,  don  Valentín.  Buenos  días, 
señora.  t 

¿Hay  alguna  novedad? 

Nada:  pero  como  ni  usted  ni  don  Eduardo, 
han  ido  a  la  fábrica,  he  creído  un  deber  pre¬ 
sentarme  por  si  tienen  algo  que  mandar... 
Además,  deseo  hablar  de  un  asunto. 

(Doña  Enriqueta  va  a  salir  pero  don  Valentín  la  de¬ 
tiene.) 

No  te  marches,  no;  quédate.  Lo  que  vaya  a 
decirme  Arriaga,  puedes  oirlo  tú  también. 
Desgraciadamente  ya  nada  tenemos  que 
ocultarnos,  (a  Arriaga.)  Habla. 

No  quisiera  molestarle...  es  doloroso...  muy 
doloroso  para  mí...  pero  inevitable. 

Al  asunto,  Arriaga. 

Pues...  que  me  veo  obligado  a  dejar  mi  pues 
to  en  la  fábrica,  don  Valentín. 
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(Mirándole  con  sorpresa.)  ¿Cómo?  ¿Que  quieres 
marcharte? 

¿Va  usted  a  dejarnos? 

Sí,  señora,  contra  mi  voluntad,  doliéndome 
en  el  alma,  pero  hay  cosas...  Iré  con  los 
míos  lejos,  a  donde  pueda.,,  pero  lejos.  To¬ 
dos  agradecemos  mucho  lo  que  usted  ha  he¬ 
cho  por  nosotros,  pero  seguir  aquí,  en  el  pue¬ 
blo...  en  la  casa...  no  es  posible,  (pausa  breve.) 
No  pienses  ni  por  un  momento  que  he  de 
acceder  a  tu  pretensión.  He  hecho  cuanto 
he  podido  para  que  se  devolviera  la  honra  a 
tu  hija,  no  sé  si  llegaré  a  conseguirlo,  creo 
que  no,  pero  salir  tú  de  mi  casa  y  llevarte  a 
los  tuyos,  ¡nunca,  Arriaga,  nunca!  Hay  algo 
más  que  mi  voluntad,  hay  justicia.  Dios 
puede  hacerla..,  y  sabrá  hacerla. 

Gracias,  don  Valentín,  pero  después  de  lo 
ocurrido  anoche... 

(Rápido.)  ¿Anoche?...  ¿Qué  dices?...  ¿Acaso 
Eduardo?... 

No. 

Habla,  necesito  saberlo  todo.  ¿Qué  ha  ocu¬ 
rrido? 

Anoche  estuvo  en  casa  el  señor  Barón  y...  y 
se  atrevió  a  ofrecernos... 

(Con  indignación.)  ¡Acaba! 

¡Me  avergüenza  decirlo! 

¿A  ti,  por  qué?  ¡A  él,  si  eso  fuera  posible! 
Nos  ofreció  una  cantidad  para  arreglar  el 
asunto,  encargando  el  secreto  más  absoluto. 
¡De  qué  no  fuera  capaz  ese  hombre! 

Marta  le  rechazó  con  indignación  y  le  hu¬ 
biera  echado  violentamente...  pero  quise 
impedirlo...  no  por  él,  por  ustedes.  Deje  us¬ 
ted  que  nos  marchemos,  don  Valentín,  será 
mejor  para  todos. 

¿Salir  de  mi  casa?...  ¡No  vuelvas  a  repetirlo! 
Déjame  a  mí.  Te  di  mipalabradeque  Eduar¬ 
do  se  casaría  con  Marta  creyendo  conocerle: 
me  equivoqué,  peor  para  él  si  no  lo  hace. 

(Entra  por  la  segunda  derecha  Eduardo,  y  al  ver  a 
Arriaga  se  detiene  confuso,  bajando  la  mirada.  Doña 
Enriqueta  se  levanta  y  se  acerca  a  su  hijo.  Don  Valentín 
sonríe  nervioso.)  ¡No  temas,  mujer...  no  temasl 
(a  Arriaga.)  Pasa  a  mi  despacho,  no  hemos 
terminado  todavía.  (Le  indica  la  primera  derecha, 
pasa  Arriaga  y  don  Valentín  vase  tras  él.  Pausa,) 
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Luisa 

Barón 


ESCENA  III 

DOÑA  ENRIQUETA  y  EDUARDO 

¿Qué  tiene  que  decirle  papá  a  ese  hombre? 

No  lo  Sé.  (Eduardo  se  sienta.) 

(con  pena.)  ¡Mamá,  qué  locura  la  míal 
¡Muy  grande,  Eduardo,  muy  grande!  Consi¬ 
dera  a  qué  extremo  hemos  llegado  por  tu 
irreflexión,  por  tu  inconsciencia. 

¡Tienes  razón!  (Doña  Enriqueta  seca  sus  lágrimas; 
Eduardo  se  acerca  a  ella.)  No  llores,  mamá,  no 
llores...  y  ten  valor  para  perdonarme.  Hice 
mal  en  prometer  lo  que  no  podía  cumplir; 
pero  no  me  causes  mayor  dolor,  que  llevo  dos 
días  sufriendo  y  acabaría  por  volverme  loco. 
He  buscado  una  solución,  pero...  o  no  exis¬ 
te.,  o  no  acierto  a  dar  con  ella.  ¡Siento  en  el 
alma  sacrificar  a  Marta...  no  sé...  no  sé  qué 
hacer!  Lo  que  me  propone  papá,  no  puedo 
aceptarlo.  ¡Rosario  me  quiere  con  locura!  Si 
así  no  fuera...  pero  ya  ves...  he  dado  mi  pa¬ 
labra  y...  no  puedo  quedar  mal  con  esa  fami¬ 
lia.  ¿No  opinas  como  yo?  Habla,  por  favor, 
dime  lo  que  piensas,  mamá,  necesito  saberlo. 
¡No  sé,  no  sé,  hijo  mío!...  Ayer  te  defendí- 
cuanto  pude,  comprendía  tu  situación  y 
quise  apocarte,  hoy...  ¡hoy  no  puedo! 

¿También  tú?...  (Se  aparta  y  va  a  sentarse  de  nue¬ 
vo.) 

Era  aquello  el  egoísmo  de  madre,  pero  no 
puedo  aconsejarte  que  abandones  a  esa  des¬ 
graciada  ni  inducirte  a  que  te  rebeles  contra 
tu  padre.  Quisiera...  y  no  quisiera.  ¡Pregún¬ 
tale  a  tu  conciencia  y  que  sea  ella  quien  re¬ 
suelva,  que  mi  cariño  no  ha  de  faltarte 
nunca! 

(Entra  Luisa.) 

ESCENA  IV  - 

DICHOS,  LUISA  y  el  BARON 
(Anunciando. )  El  Señor  Barón.  (Vase  Luisa.) 

Buenos  días.  A  sus  piés,  Enriqueta^  Hola..*, 
Eduardo,  ¿cómo  va? 


—  39  — 


Editar  . 
Barón 
Eduar. 
Enr  . 
Barón 


Eduar. 

Barón 

Enr. 

Barón 


Enr  . 
Barón 


Enr. 

B^rón 
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Barón 


Barón... 

Y...  ¿papá,  bien? 

Perfectamente. 

Siéntese  usted... 

(Después  de  observarles.)  A  juzgar  por  la  actitud 
de  ustedes...  reinan  todavía  vientos  de  tem¬ 
pestad.  ¡Es  lamentable!  Por  lo  visto,  don 
Valentín  es  hombre  de  acero. 

No  cede  fácilmente. 

Creo,  sin  embargo,  que  acabará  por  ceder. 
Lo  dudo. 

¡Por  Dios...  fuera  absurdo!  Voy  a  tener  con 
él  una  entrevista  y  espero  convencerle.  ¡La 
diplomacia  es  mi  fuerte! 

Podemos  avisarle;  está  en  su  despacho... 

Oh,  no  corre  prisa...  Puesto  que  mi  emba¬ 
jada  es  conciliadora...  hablemos  antes.  Ya 
se  les  alcanzará  a  ustedes,  que  en  casa  ha 
habido  un  disgusto...  vamos,  una  cosa  seria. 
Lo  comprendo. 

Al  enterarse  Rosario  de  la...  ligereza  de 
Eduardo,  tuvo  una  llorína. ..  indescriptible, 
seria.  ¡Apenaba  ver  la  congoja  de  aquella 
chiquilla!  A  mi  mujer,  que  es  un  manojo 
de  nervios,  la  dió  un  ataque...  serio,  muy  se¬ 
rio...  En  fin,  que  mi  casa,  donde  reinó  siem¬ 
pre  la  alegría  y  la  tranquilidad,  se  ha  con¬ 
vertido  en  un  valle  de  lágrimas...  y  yo...  yo 
no  puedo  ver  llorar  a  nadie.  El  llanto  me 
ataca  los  nervios...  soy  un  niño...  En  fin, 
vamos  a  lo  práctico.  Rosario  te  quiere  bas¬ 
tante  más  de  lo  que  te  figuras,  y  como  la 
chiquilla  es  razonable,  al  oir  mis  atinadas 
consideraciones,  acabó  por  perdonarte.  ¡Qué 
iba  a  hacer!  ¡Es  un  ángel!  En  una  palabra, 
Eduardo,  estás  de  enhorabuena,  porque  mi 
victoria  ha  sido  completa.  Te  perdonamos, 
y  en  mi  casa  se  te  recibirá  con  los  brazos 
abiertos,  como  si  nada  hubiera  ocurrido. 
Barón... 

No  busco  el  agradecimiento.  Era  mi  deber 
arreglar  tu...  tu  desaguisado. 

Ya  lo  oyes,  mamá. 

Lo  he  oído,  sí,  y...  permítame  usted  que  me 
retire.  Llamaré  a  tu  padre  y  él  se  entenderá 
con  ustedes.  Con  su  permiso,  Barón. 

Usted  lo  tiene,  señora. 

(Vase  doña  Enriqueta  por  la  segunda  derecha.) 
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ESCENA  V 

BARON  y  EDUARDO 

No  sé  cómo  agradecer  sus  bondades... 

Hice  lo  que  debía.  Ya  sabes  que  para  mí, 
desde  hace  tiempo,  eres  un  hijo  más. 
Gracias. 

Lo  que  no  me  explico,  es...  la  actitud  de  tu 
madre.  Ayer,  francamente  de  nuestra  parte, 
hoy...  he  observado  un  cambio  que  me  sor¬ 
prende. 

Mamá  no  tiene  otra  voluntad  que  la  de  mi 
padre.  Cuando  salió  usted  de  la  fábrica,  tu¬ 
vimos  una  escena... 

(Aparece  don  Valentín  por  la  primera  derecha  y  detrás 
Arriaga.  El  Barón  saluda  con  afecto  a  don  Valentín, 
pero  al  ver  a  Arriaga,  corta  la  frase.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  DON  VALENTIN  y  ARRIAGA 

Oh,  mi  querido... 

(irónico.)  ¿No  Se  CODOCen  ustedes?...  (El  Barón 
no  sabe  qué  decir.  )  El  señor  Arriaga,  mayordo¬ 
mo  de  mi  fábrica. 

Ah,  sí,  sí...  ya  tenía  el  gusto... 

(Pausa  breve.  Arriaga  y  el  Barón  marcan  un  saludo 
muy  frío.) 

Con  su  permiso,  Barón.  Soy  con  usted  ai 
momento.  (Acompaña  a  Arriaga.)  Dile  a  Marta 
que  venga.  (Mirando  a  su  hijo.)  Eduardo  quiere 
hablar  con  ella.  (Vase  Arriaga.  Don  Valentín,  des¬ 
de  la  puerta,  vuelve  al  proscenio.) 

ESCENA  VII 

DON  VALENTIN,  el  BARON  y  EDUARDO 

Siéntese,  Barón.  Me  ha  dicho  mi  mujer  que 
está  usted  aquí,  y  que  desea  hablarme,  (a 
Eduardo.)  Siéntate. 

Quizá  he  venido  a  interrumpir...  Usted  es¬ 
taba  ocupado... 
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Tratando  con  Arriaga  del  asunto  que  a  to¬ 
dos  interesa,  pero  habíamos  terminado. 
Procuraré  ser  breve.  Acabo  de  referir  a  su 
esposa  y  a  su  hijo,  la  escena  que  se  desarro¬ 
lló  en  mi  casa  al  comunicarles  la...  la  la¬ 
mentable  aventura. 

Es  lógico  que  a3Í  fuera.  Las  señoras,  con  su 
buen  sentido,  comprenderían  la  gravedad 
del  caso. 

Es  claro,  no  podía  ocurrir  otra  cosa.  Omito 
la  repetición  de  detalles... 

(irónico.)  Sí;  omítalos  usted. 

Ha  sido  preciso  todo  el  cariño  que  mi  hija 
profesa  a  ese...  cabeza  loca,  para  que  yo  me 
aventurara  a  intervenir  de  nuevo  en  forma... 
conciliadora.  Afortunadamente  se  ha  im¬ 
puesto  la  razón... 

Su  esposa  de  usted  y  Rosario,  después  del 
disgusto,  perdonan  y  transigen,  ¿no  es 
esto? 

Hombre...  así,  escuétamente,  vamos...  en 
síntesis,  esa  es  la  verdad,  pero  he  tenido  que 
sostener  una  verdadera  batalla;  no  quiera 
usted  saber.  ¡Una  cosa...  seria! 

Agradezco  tanta  generosidad  y  desinterés,  y 
supongo  que  Eduardo  le  habrá  expresado 
ya  su  gratitud...  ¿verdad? 

Papá .. 

Entonces,  a  mi  juicio,  han  desaparecido 
casi  todas  las  dificultades  que  se  presenta¬ 
ban  para  llevar  a  término  la  boda. 

(Encantado  y  de  buena  fe.)  Oh...  por  nuestra  par¬ 
te  desde  luego. 

(a  Eduardo.)  Y  supongo  que  por  la  tuya  tam¬ 
bién.  (Eduardo  asiente )  Eduardo...  ignoro  si 
usted  lo  sabe,  es  mayor  de  edad,  libre  por 
completo,  y  como  está  directamente  intere¬ 
sado  en  el  asunto,  supongo  por  lo  tanto, 
que  la  boda  sigue  en  pie. 

Contando  siempre  con  el  consentimiento  de 
usted.  Yo  no  podría  aconsejar  a  Eduardo 
otra  cosa. 

Mi  consentimiento  no  hay  para  qué  tenerlo 
en  cuenta.  Repito  que  Eduardo  es  libre, 
para  nada  me  necesita...  pero  si ,  ustedes 
quieren  yo  daré  mi  consentimiento,  ¿conve¬ 
nido?  (Mira  a  los  des.  El  Barón  interroga  a  Eduardo 
con  la  mirada.) 


Barón 

Val. 

Barón 


Val. 

Barón 


Val. 

Barón 

Val. 

Barón 

Edtjar. 

Val. 


Eduar  . 
Val. 


Barón 
Eduar  . 
Val. 
Barón 


Val. 


Eduar. 

Val. 

Eduar, 

Val. 


Convenido. 

Vamos  ahora  a  otro  asunto.  No  hay  que  ol¬ 
vidar  a  Marta. 

De  ningún  modo:  haremos  por  ella  cuanto 
sea  preciso.  ¿Cómo  podía  usted  pensar  que 
yo  olvidase  detalle  tan  importante? 

Ya  me  ha  contado  Arriaga  que  anoche  es¬ 
tuvo  usted  en  su  casa. 

(con  gran  sorpresa.)  ¡Ah! ..  ¿Arriaga  ha  dicho?... 
Sí,  en  efecto,  para  llegar  a...  a  una  solución» 
me  atreví  a... 

A  ofrecerles  una  cantidad  que  rechazaron 
indignados. 

Fué  mi  buen  deseo... 

En  ellos  fué  una  ofensa,  Barón. 

Lo  lamento... 

¡Qué  hizo  usted! 

(Rápido.)  Lo  mismo  que  hubieras  hecho  tú, 
pues  si  mal  no  recuerdo...  ayer,  cuando  tra¬ 
tábamos  este  asunto,  iniciaste  la  misma 
idea,  y  como  me  gusta  la  claridad  ante  todo, 
quiero  fijar  mi  actitud.  Yo  soy  también  due¬ 
ño  de  mis  acciones;  justo  es  que  todos  ejer¬ 
zamos  nuestro  derecho.  Tú,  por  tus  años, 
obrando  como  te  plazca,  y  yo,  disponiendo 
de  mi  capital  libremente. 

¿Qué  quieres  decir? 

Quiero  decir  que  tu  voluntad  y  tu  amor  a 
Rosario,  es  toda  la  fortuna  que  llevarás  al 
salir  de  esta  casa. 

¡Don  Valentín! 

¿Me  desheredas? 

Por  completo. 

¡Vamos,  vamos...  querido  amigo,  no  lo  tome 
usted  así!  Ellos  ya  están  conformes  y  resig¬ 
nados...  No  es  lógico  castigar  a  su  hijo... 
Perdone  usted,  Barón:  mi  decisión  es  irre¬ 
vocable.  Mi  hijo  trabajará  para  vivir,  como 
yo  trabajé:  nada  más  justo.  Mi  fortuna  es 
mía,  mía,  a  nadie  debo  dar  cuenta  de  su 
empleo. 

¿Serás  capaz  de  hacer  lo  que  dices? 

Lo  soy. 

(Nervioso.)  Eso  equivale  a  hacer  mi  boda  im¬ 
posible. 

(con  caima.)  ¿Por  qué?  (pausa.)  Aquí  está  el 
Barón. 

Sí,  aquí...  ¡aquí  estoy  yo! 


Barón 


Val. 

Barón 

Val. 

Barón 

Val. 

Barón 


Val. 

Barón 


Eduar. 

Barón 


Val. 


El  podrá  decir  si  estoy  o  no  equivocado.  Si 
Rosario  te  quiere,  no  ha  de  renunciar  a  ca¬ 
sarse  contigo  por  esa  razón,  (ai  Barón.)  ¿Es... 
cierto? 

(May  azorado.)  ¡Basta,  basta!  Es  doloroso  para 
mí...  muy  doloroso,  intervenir  en  estos  asun¬ 
tos...  íntimos...  Repugna  a  mi  honor... 

Justo  es  que  tratemos  de  ello.  No  quiero  que 
ni  usted,  ni  Eduardo,  puedan  luego  llamar¬ 
se  a  engaño. 

(Airado  al  comprender  la  resolución  de  don  Valentín.) 

Don  Valentín,  ¿qué  significa  esa  palabra? 
Sepa  usted  que  mi  hija  no  tiene  ambición 
ninguna,  ninguna,  es  sólo  una  chiquilla  ena¬ 
morada... 

Lo  sé,  porque  me  lo  ha  dicho  usted  varias 
veces...  y  debo  creerle.  Mayor  motivo  para 
que  mi  decisión  sea  irrevocable.  Si  el  amor 
les  atrae...  que  el  amor  les  una. 

Sí,  sí,  pero  permítame...  Me  siento  injuriado 
con  sus  palabras...  ¡eso  es,  injuriado!  Yo  no 
soy  rico,  tengo  algo...  haciendas...  lo  sufi¬ 
ciente  para  vivir  con  decoro...  y  no  puedo 
permitir  que  ni  usted  ni  Eduardo,  crean  que 
busco  en  esa  unión...  un  negocio. 

Nadie  ha  dicho... 

(Exaltándose  cada  vez  más  para  salir  airoso.)  ¡Re¬ 
chazo  la  suposición!  ¡Rechazo  la  idea!...  ¡La 
dignidad  ante  todo!  Y  mi  dignidad...  ha 
sido  pisoteada  en  esta  casa.  ¡Hablaré  con  mi 
hija...  la  voy  a  dar  un  disgusto  de  muerte! 
¡Bueno  me  lo  llevo  yo  también,  bueno!... 
Pero...  Barón... 

(Con  seriedad  que  resulta  cómica.)  Ella  decidirá... 
¡Pobre  hija  mía,  tan  buena,  tan  dócil,  tan 
enamorada!  En  cuanto  a  mí,  sépalo  usted, 
don  Valentín,  me  voy  ofendido...  ¡me  voy 
avergonzado!  Comunicaré  a  ustedes  lo  que 
resuelvan  las  señoras.  ¡Otra  nueva  batalla!... 
Suponer  que  yo...  suponer  que...  ¡Oh,  recha¬ 
zo  la  suposición,  rechazo  la  idea!...  Permíta¬ 
me  usted  que  me  retire...  Adiós,  Eduardo... 
¡Don  Valentín,  adiós!...  ¡Me  voy  enfermo... 
me  voy  ultrajado...  me  voy...  me  voy!  (vase 

el  Barón.) 

¡¡Farsante!! 

(Eduardo  queda  absorto.  Una  pausa  ) 
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ESCENA  VIII 

VALENTIN,  EDUARDO,  y  en  seguida  LUISA 

Papá,  ¿qué  significa  todo  eso? 

;Que  ibas  a  tener  por  suegro  a  un  cómico 
consumado!. .. 

Pero,  ¿es  posible  que  sean  así? 

(Don  Valentín  sonríe  irónico.  Entra  Luisa.) 

La  hija  del  señor  Arriaga  aguarda... 

Que  pase.  (Eduardo  está  abatido.  Vase  Luisa.)  ¡Ya 
lo  has  visto!  ¡Toda  su  indignación...  una  far¬ 
sa»- La  única  forma  de  salir  de  aquí,  según 
él  cree,  dignamente.  Te  rebelaste  contra  mí; 
lo  has  atropellado  todo;  no  has  vacilado  en 
quedar  mal  con  los  tuyos,  para  quedar  bien 
con  los  de  afuera;  has  querido  esa  boda  a 
todo  trance...  y  ya  ves  el  resultado.  Quien  te 
defendía,  quien  tantos  alardes  ha  hecho  de 
honor  y  caballerosidad,  no  te  quería  por 
yerno,  y  la  mujer  por  quien  ibas  a  sacrifi¬ 
carlo  todo...  hasta  tu  hijo,  te  despreciará 
muy  pronto.  (Aparece  Marta.)  Entra,  Marta... 
llegas  oportunamente.  Eduardo  tiene  que 
decirte...  no  sé  qué. (Mira  a  Eduardo,  que  no  sabe 
qué  actitud  tomar  y  éntrase  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  IX 

MARTA  y  EDUARDO 

¿Eres  tú...  quien  me  ha  mandado  llamar? 
No  he  sido  yo;  fué  mi  padre.  Entonces... 
nada  tenía  que  decirte;  ahora...  ahora,  sí,  es 
necesario  que  hablemos. 

¿Quieres  humillarme  nuevamente?  Adiós. 

No  te  vayas...  óyeme. 

Estamos  muy  lejos  uno  de  otro  para  que 
las  palabras  puedan  llegar  a  nuestros  co¬ 
razones. 

Tal  vez  tengas  razón,  pero  debemos  poner 
de  nuestra  parte  cuanto  sea  posible...  y  lle¬ 
gar  a  un  acuerdo. 

¡Es  difícil,  muy  difícil!...  Tu  engaño  y  mi 
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decepción  han  pido  muy  grandes.  No  crea 
en  ti...  y  sé  a  qué  atenerme. 

¿Acaso  me  odias? 

¡No  te  odio!  El  odio  está  muy  cerca  del 
amor,  y  yo  no  siento  por  ti,  ni  eso.  Te  he 
querido  con  locura;  te  creí  bueno  y  noble: 
la  desilusión  ha  sido  enorme.  Juraste  por  tu 
madre,  qne  era  yo  el  único  amor  de  tu  vida, 
que  serías  mi  marido...  Renegaste  de  tu  ju¬ 
ramento  y  te  he  visto  casi  llorar,  por  otra 
mujer.  ¡Ni  mi  presencia  te  contuvo!  ¡Si  algo 
pudieras  inspirarme,  no  sería  amor,  sino 
desprecio! 

Reconozco  que  no  debí  proceder  contigo 
como  lo  he  hecho.  ¡Algo  tarde  comprendo 
mi  error!  No  busco  defensa,  doy  la  razón  a 
quien  la  tiene.  Estuve  loco  o  ciego...  te  pido 
perdón,  y  si  tú  quieres...  todavía  podemos 
ser  felices. 

¿Cómo?  • 

Casándote  conmigo. 

(sorprendida.)  ¿Casarte  conmigo...  tú? 

Sí;  yo. 

¡Lo  dices!...  ¿Lo  has  pensado?  ¿Qué  cambio 
es  el  tuyo?  ¿Crees  que  soy  un  juguete,  o  una 
mujer  que  por  ambición  y  por  orgullo,  se 
aviene  a  todo?  ¡Te  equivocas!...  ¡Soy  algo 
muy  distinto  de  lo  que  tú  has  creído! 

Marta,  ¿qué  dices?... 

Lo  que  tú  tal  vez  no  puedas  comprender... 
porque  vemos  la  vida  de  muy  distinta  ma¬ 
nera.  Tú  quieres  ahora  cumplir  el...  deber 
de  ofrecerme  una  reparación,  tan  humillan¬ 
te  como  la  compensación  que  anoche  tuvie¬ 
ron  la  avilantez  de  ofrecerme.  ¿Quieres...  pa¬ 
gar  mi  deshonra?  ¡No,  eso...  no!  ¡Engañarme 
como  lo  hiciste  y  enamorar  a  otra  mujer, 
olvidarte  de  quien  por  tu  culpa  puede  venir 
al  mundo,  y  ahora,  por  imposición  de  tu 
padre,  cuando  te  ves  perdido...  o  desprecia¬ 
do  quizá,  por  la  mujer  que  inconscientemen¬ 
te  me  ha  robado  tu  amor,  ahora  pretendes 
ofrecerme  tu  nombre  como  un  sacrificio  en 
tu  vida!  ¿Tu  nombre?...  ¡No,  Eduardo,  no 
me  conoces!  ¡No  puedo  aceptarlo:  tengo  más 
dignidad  qne  tú!  ¡Crear  un  hogar  sin  amor, 
sin  ilusiones,  fuera  una  rehabilitación  muy 
legal...  pero  demasiado  humillante  para 
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quien  te  ha  querido  tanto!  Por  tus  palabras 
de  ahora,  que  no  pueden  salir  del  corazón... 
porque  no  lo  tienes,  no  he  de  olvidar  que  en 
tus  brazos  caí  ciega,  creyendo  encontraren 
ti  un  hombre  honrado.  ¡El  desengaño  ha 
sido  cruel! 

¡Marta!...  ¡Piensa  lo  que  dices...  que  tus  pa¬ 
labras  me  ofenden! 

Te  ofenden,  ¿verdad? 

¡Repito  que  anduve  ciego,  te  pido  perdón, 
te  ofrezco  mi  nombrel 

Y  yo  no  acepto.  ¿Para  qué  me  hace  falta  tu 
nombre  si  no  te  amo  ya,  ni  tú  me  has  que¬ 
rido  nunca?  Deja  que  sola  en  mi  desespera¬ 
ción,  expíe  mi  pecado.  Sé  generoso,  no  si¬ 
gas  atormentándome,  piensa  en  tu  nuevo 
amor,  sin  ocuparte  de  mi  rehabilitación,  que 
esa  palabra  en  tus  labios,  me  parece  un  nue¬ 
vo  insulto...  ¡y  olvídame  para  siempre,  como 
te  he  olvidado  yo! 

(Tras  una  pausa.)  ¡No,  Marta,  no;  no  es  así 
como  creí  encontrarte,  no  es  eso  lo  que  es¬ 
peraba  oir  de  tus  labios! 

¿No  es  eso?  Es  claro,  creías  encontrarme  dó¬ 
cil,  humilde,  resignada,  dispuesta  a  transi¬ 
gir,  a  aceptar...  lo  que  tu  generosidad  qui¬ 
siera  darme,  algo  así  como...  ¡una  limosna! 
¡Tu  nombre!...  ¡Por  eso  te  sorprende  mi  ac¬ 
titud!  ¡Me  rebelo  contra  ti,  no  soy  la  mujer 
que  anhelabas!...  ¡Pero  es  que  tú  tampoco 
eres  el  hombre  que  creí  conocer!  ¡Nos  he¬ 
mos  engañado  los  dos!  Es  inútil...  jamás  pu¬ 
diera  olvidar  que  es  tu  padre  quien  te  obli¬ 
ga  a  casarte  conmigo! 

Cuando  él  me  lo  ha  exigido  he  sabido  ne¬ 
garme;  ahora  soy  yo  quien  lo  quiere. 

¿Qué  más  da?  ¡El  resultado  es  el  mismo! 

¡Te  ofrezco...  cuanto  puedo  darte! 
¡Devuélveme  la  fe  que  he  perdido  y  me 
basta! 

¿No  quieres  ceder?  ¿Estás  convencida  de  lo 
que  dices? 

Sí. 

¡Acuérdate  de  tus  padres! 

¡Antes;  ahora  es  tarde! 

¡Hazlo...  por  nuestro  hijo! 

(con  indignación.)  ¿Nuestro?...  ¡Tuyo  no,  mío; 
mío  solamente!  Para  hacer  valer  tus  dere- 
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chos  de  padre,  fuera  necesario  serlo,  y  los 
padres  no  los  hacen  las  leyes,  los  hace  el  co¬ 
razón.  ¡Mi  hijo  es  mío,  lo  oyes...  mío!... 

(Entra  don  Valentín.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DON  VALENTIN 

¿Qué  ocurre,  Marta? 

(Pausa.) 

Que  Marta  se  niega  a  casarse  conmigo. 

¿Es  cierto? 

Sí,  don  Valentín...  no  se  ofenda  usted,  que 
usted  es  muy  bueno  y  yo  le  debo  mucho 
cariño...  y  mucha  gratitud.  ¡No  puedo  casar¬ 
me  con  Eduardo, no  quiero!...  ¡Aunque  crean 
todos  que  me  entregué  a  él  por  diuero,  por 
ambición  de  lujo...  Dios  sabe  que  no  fué 
así!  ¡Fui  suya...  porque  supo  engañarme, 
porque  fui  débil,  porque  le  quise  con  locura, 
ahora  no,  no  puedo!  ¡Nuestra  vida  en  co¬ 
mún,  fuera  un  tormento,  la  desgracia  de  los 
dos!  ¡No  quiero  ser  un  estorbo  en  su  vida! 
(Tras  breve  pausa.)  ¡Tienes  razón,  hija  mía, 
(a  Eduardo.)  hija  mía!  ¿Lo  oyes?  ¡Eres  indig¬ 
no  de  una  mujer  así!  ¡Buena  lección! 
¡Perdóname,  papá...  perdóname  tú  también! 
No;  no  hay  perdón  para  quien  sólo  hace  del 
honor  una  comedia,  ocultando  la  verdad  de 
su  alma.  ¡Purificar  tu  conciencia  y  regene¬ 
rarte  con  el  trabajo,  es  tu  único  porvenir! 
Hoy  mismo  saldrás  de  esta  casa. 

(Suplicante.)  ¡Papá!.  . 

(ídem.)  ¡Don  Valentín,  eso  no;  por  mi  cul¬ 
pa!... 

(con  energía.)  Saldrás  de  mi  casa:  ya  me  cono¬ 
ces.  Mi  cajero  ha  recibido  instrucciones.  El 
te  acompañará  a  Francia  y  te  entregará 
cuanto  te  precise,  hasta  encontrar  una  colo¬ 
cación  que  te  permita  formar  la  base  de  tu 
vida,  como  la  formé  yo,  como  debe  formar¬ 
la  todo  hombre.  Tu  madre  conoce  mi  deci¬ 
sión  y  está  conforme.  Puedes  ir  a  despedir¬ 
te  de  ella.  Luego  a  luchar,  como  luché  yo,  a 
ganarte  un  nombre  y  una  fortuna,  y  cuan¬ 
do  lo  consigas,  cuando  hayas  aprendido  a 


ser  un  hombre...  honrado,  vuelve  a  mis  bra¬ 
zos;  que  entretanto,  yo  me  encargo  de  pro¬ 
teger  a  quienes  considero  mi  nueva  familia: 
la  mujer  que  deshonraste  y  ese  hijo  que  al 
venir  al  mundo  en  mí  tendrá  padre.  Adiós, 
hijo,  ¡buena  suertel  (Eduardo,  abatido,  se  acerca 
a  don  Valentín,  que  habrá  recogido  entre  sus  brazos  a 
Marta,  besa  su  mano  y  vase  por  la  izquierda  lentamen¬ 
te.  Marta  interroga  tristemente  a  don  Valentín  con  la 

mirada.)  No  temas,  yo  velaré  por  él...  desde 
aquí.  Tú...  espera:  volverá...  ¡pero  volverá 
hecho  un  hombre!  (íeión  rápido.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  (Alejandro  p.  {íQaristanv 


El  Príncipe  Sergio ,  drama  en  cinco  actos,  traducido  del 
francés 

La  confusión ,  comedia  en  cuatro  actos,  traducida  del 
alemán. 

Romper  el  hielo ,  comedia  en  cuatro  actos. 

Barrer  para  adentro,  comedia  en  un  acto.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

La  juventud,  comedia  en  tres  actos,  traducida  del  francés. 

La  muñeca  eléctrica ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Los  de  Belmonfe ,  alta  comedia  en  cuatro  actos. 

Tratado  de  paz,  boceto  de  comedia  en  un  acto. 

Sólo  para  hombres,  monólogo  en  prosa  y  verso. 

Los  hipócritas,  comedia  dramática  en  cuatro  actos,  tra¬ 
ducida  del  inglés.  (1) 

Las  máscaras ,  comedia  dramática  en  cuatro  actos,  tra¬ 
ducida  del  inglés.  (2) 

Las  murallas  de  Jericó ,  alta  comedia  en  cuatro  actos, 
traducida  del  inglés.  (Tercera  edición.) 

La  muñeca  eléctrica ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Re¬ 
fundido.) 

El  magistrado ,  farsa  cómica  en  tres  actos  y  cuatro  cua¬ 
dros,  arreglada  del  inglés. 

Los  manirrotos,  juguete  en  un  acto. 

Tjci  hija,  comedia  en  cuatro  actos,  traducida  del  fran¬ 
cés.  (3) 

El  triunfo  de  los  filisteos,  comedia  satírica  en  tres  actos, 
traducida  del  inglés.  (1) 

Los  embusteros,  comedia  en  cuatro  actos,  traducida  de 
inglés.  (1) 


El  ángel  rebelde ,  comedia  en  tres  actos. 

La  mujer  del  arquitecto,  comedia  en  tres  actos,  arreglada 
del  francés.  (3) 

Los  regalos ,  entremés  en  un  acto. 

La  conquista  del  amigo ,  diálogo  en  prosa. 

El  rey  del  acero ,  drama  en  cuatro  actos,  arreglado  libre¬ 
mente  del  inglés. 

Las  dos  escuelas ,  comedia  en  tres  actos,  arreglada  del 
francés  y  refundida. 

La  audaz  aventura ,  comedia  en  tres  actos. 

La  comedia  del  honor,  drama  íntimo  en  tres  actos.  (4) 

Porque  triunfa  el  corazón ,  comedia  dramática  en  tres 
actos. 

El  amor  de  la  jamilia,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (4) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Salvador  Vilaregui. 

(2)  Idem  con  D.  J.  Fabré  y  Oliver.  / 

(8)  Idem  con  D.  Eduardo  Giraudier. 

(4)  Idem  con  I>.  Mariano  Golobardas. 


Obras  de  Mariano  Golobardas 


Lo  inevitable ,  comedia  en  tres  actos. 

¡Anda  la  osa!,  humorada  lírica  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros,  con  música  del  maestro  Gimeno. 

De  telón  adentro ,  boceto  de  comedia  en  medio  acto. 

Los  organilleros ,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  (1) 
con  música  de  los  maestros  Guardón  y  de  Julián. 

Los  moscones ,  comedia  en  dos  actos. 

El  éxito ,  comedia  en  un  acto. 

Almas  ciegas ,  comedia  dramática  en  tres  actos. 

Cubriendo  las  apariencias ,  paso  de  comedia  en  un  acto» 

Palabra  de  rey,  opereta  en  un  acto,  con  música  del 
maestro  Clifton  Worsley. 

La  comedia  del  honor ,  drama  íntimo  en  tres  actos.  (2) 


At  margen  de  la  vida,  colección  de  trabajos  en  verso. 


l 


\ 


(1)  En  colaboración  con  D.  R.  Fernández  de  Castro. 

(2)  Idem  con  D.  Alejandro  P.  Maristany. 
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